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O R I E N T A C I O N E S

HACE FALTA U N  CINEM A H ISPA N O  

D
K día en  d ía  se no ta  m ás la fa lta  de 

un cinem a hispano. Lo pide el pú­
blico cada vez m ás exigente  con los 

films hab lados en cualquier idiom a ex tran ­
jero,

Hp;nos de reconocer que el c inem a sonoro
V p a rlan te  m ejora  técnicam ente con u na  ra ­
pidez asom brosa. Se están  estrenando  cintas 
de un valor artís tico  y técnico indiscutible. 
Y, sin em bargo , su paso por las pan ta llas  es­
pañolas es fugaz.

r A qué achacar este  fenóm eno? M uy sen­
cillo: el público empieza a cansarse  de-o ír  
hab lar a  las Im ágenes cinem atográficas en 
una  lengua que no entiende y que se esfuer­
za  inú tilm en te  en com prender. P o r  eso se to­
le ra  m ejor en las pan ta llas  las obras de gé­
nero frívolo, en que la  acción es tá  subrayada 
po r  la  música, como ocurre con las operetas.
Y aun esta  c lase de utalkies» duran  poro en 
los carteles.

•Se a rg ü irá  que los títulos su bsa nan  b as ­
tan te  este inconveniente de no entender el 
idioma en que se expresan los. personajes del 
film. E s  un error. L os títulos son m alos con. 
ductores de la  emoción d ram ática  del diálogo 
y ílel ingenio de la  frase cómica. G eneral­
m ente no ac laran  nada y estorban  la  acción, . 
co rtan  de modo absurdo la  escena y le restan  
interés al a rgum ento . C uando el ti tu lis ta  tie ­
ne pretensiones lite rarias, en tonces es peor. 
Se lanza a  desciipciones innecesarias y  exce­
sivam ente I-argas, pretende conmover con 
frases de muy dudosa  calidad d ram ática , hace 
chistes de m al gusto ; llega a creer que el tí ­
tulo es m ás esencial que la técnica, el am ­
biente, la  in terpretación y ta  acción de la  pe­
lícula, Y en m uchos casos, su  m a n ía  ridicula, 
convierte en pésimo un film mediano.

H ay  pocos titu lis tas en E spaña  con la com ­
prensión necesaria  para  no sobrepasar su  p a ­
pel, tan difícil como modesto. De todas for­
mas los títu los son m al sustitu tivo  de la pa­
labra de viva voz.

Bien ; ¿y las bandas en español, cómo no 
las acoge el público con m ayor entutsiasmo ?

E ste  es o tro  problema.

Los yanquis, que ŝ-íiñ los que h a s ta  ahora  
han hecho versiones, e.spañolas de algunos de 
-‘iiis fi!m,s, trop 'ezan con dificultades casi in­
superables. Desconocedores de nuestra  len. . 
gua  no pueden, .sus directores, apreciar si los 
in térpre tes  de esas versiones dan calidad ni

diálogo ni si la  entonación y pronunciación 
de los a r t is ta s  son perfectas.

C uando se le en carga  la dirección a  un  es­
pañol o a u n  hispanoam ericano, tam poco se 
g an a  g ran  cosa. S i dom inan el idioma— que 
no s u e h  se r  así— ignoran lo m á s  elem ental 
de la  técnica cinematográfica.

P o r  o tra  parte, los buenos a r t is ta s  de nues­
tra  lengua escasean allí. U no s  carecen en ab­
soluto de tem peram ento— son gentes que  ca­
sualm en te  se encontraban en C alifornia—y 
otros proceden del tea tro  y  no acaban de adap ­
ta r  sus ap titudes al cinema,

A todo esto hay q ue  a ñ a d ir  la fa lta  de am ­
biente  genu in am en te  español, no en  u n  sen­
tido localista, sino racial y artístico.

U n a  película no es española porque esté 
hab lada  en español, Su in terés para  los pú­
blicos de este idioma es muy relativo. Las 
im ágenes que desfilan por la  pan ta lla  nos si­
guen siendo tan  ex tra ñ a s , como si la  cinta 
e s tu \ 'ie ra  hab lada  en  inglés, en  alem án o en 
ruso. No podem os com penetrarnos to ta lm en­
te con la a tm ósfera  que rodea la acción, no 
podemos sen tir  u n a  emoción tan ín t im a  y tan 
in tensa  como sen tir íam os si lo q ue  desfila 
por la p an ta lla  fuesen cachos de E sp añ a  ; 
paisajes, costum bres, tipos...

C uando el cinem a se en fron ta  con un pro-

En la portada  de l presente 
núm ero, pub licam os una 
escena de la opereta ci- 
m atográ fica  ‘̂El teniente  
seductor'*, en ¡a que figu­
ran Mauricio Chevalier y  
Claudetíe Colbert.
Este f i lm  lleva la marca 
Paramount como todos en 
los que interviene Cheva- 
lier.
En la contraportada apa­
rece John Barrymore, se ­
gún el m ás reciente retrato 
de este célebre actor de la 
pantalla.

blem a hondam ente  hum an o , cuando en un 
film ju egan  valores universales, e l id iom a 
que hablan sus in térpre tes  e s  lo de menos, 
porque la  emoción va de dentro  afuera , no 
es tá  en el paisaje, en las costum bres, en los 
tipos, sino en las a lm as. Su fuerza d ram ática  
absorbe por sí m ism a la atención del espec­
tador, e s  su  espíritu  el que se halla  in teresa­
do, no su  oído. No im porta  ya, o im porta 
poco, la procedencia de la  palabra, que per­
tenezca a  tal o cual idiom a. Pero los films de 
es ta  clase abundan  poco, se asom an  al 
c(ecran<( m uy  de ta rde  en tarde,

Pueden esos films tener u n a  tra.scendencia 
social como uf-a m adreu, kEI crucero Potem- 
kin», aCarbónii, kE! exprés azul» ; o un m atiz 
sen tim ental tan delicado como en «Luces de 
la  ciudadn y e n  uMelodía del corazón»; o 
una  densidad d ram ática  tan acen tuada  como 
en <(f,os muelles de N ueva York<i y  <cLa úl­
t im a  c o m p a ñ ía » ; o u n a  emoción religiosa 
como en <(| Aleluya !» y «Tabún.

•Cuando la  producción cinem atográfica no 
aba rca  esa am plitud emocional, psicológica o 
artís tica , se nacionaliza el cine y el lengua­
je  en que se  expresan los in térpretes adquie­
re  todo su rango , pasando  a ser lo esencial 
en la <italkie».

P o r  muchos esfuerzos que hagan  las em ­
presas yanquis, sus versiünes españolas no 
in teresarán p lenam ente a los públicos h ispa­
noam ericanos, P o d rán , sí, tener éxito franco 
.ilgunas cintas, como y a  lo han tenido, bien 
sea po r  el a rgum en to , bien porque el acierto 
acom pañe a  su s  principales intérpretes, Bue­
nos ejem plos d e  esto s o n : «El presidio», 
<(T)el mism o ba irO ” , (tSu noche de bodas» y 
a lgunas m á s  que ah o ra  nó recuerdo.

Sin em bargo , el remedio m ás eficaz es que 
E spaña  logie c rear su  c inem a propio, a u n ­
que necesite para  ello auxiliarse  de la  téc­
n ica y  aun  del capital extranjeros,.

De otro  modo ios títulos irán  cam biando 
ráp idam ente  en  las carte leras c inem atográ ­
ficas, siendo lo m ás lam entab le  que películas 
d ignas d e  pe rdurar en las pan ta llas  sean en 
ellas fugaces. E n  cambio, con u n a  produc­
ción española  hecha  en E sp añ a  se acepta ­
r ían  con agrado  e  incluso con en tusiasm o 
los buenos films hablados en idioma distinto 
al nuestro.

M.ateo S a n io s

Ayuntamiento de Madrid



DE T O D O  U N  P O C O
L as obreras perleras son a ta ­
cadas de ictericia

Los médicos d e  los hospita les •¿■e París  han  
ob&ei'vado que las o l i e r a s  perleras son  fre- 
cuentem ente atacadas de ictericia. Buscanuo 
las causas d e  esta  euferm^dad, se h a  descu­
b ie rto  s e r  e l  producto de una  intoxicación 
producida por e l  ólisolvente de que  se  sirven 
estas otireras, '¡luie no es o tro  que el tetaclorc- 
tano. E s  u n  derivado del etano, incoloro y  de 
o lor sem ejante al 'del cloroformo. E l barniz 
que recubre  las bolitas d e  v idrio  en  las perlas 
im itadas contiene e s ta  substancia, a  la  cual 
se agrega polvo (íe escamas, q ue  es e l que  da 
el oriente  de la  perla  artificial.

E l Com ité de Enseñanza de 
H igiene de Berlin cree qoe 
deben suprim irse los besos

El Comité de Enseñanza tfe Higiene 
de Berlín b a  iniciado oin cam paña en  contra 
del beso y  de los apretones de manos.

«iCuando se  estrecha  la  mano d e  u n  conocido
o  amigo, nadie p iensa m ás que e n  cum plir un 
dfeljer de co rtes ía ; el beso, por s u  parte, se 
considera como la  expresión de u n  sentim iento 
d e  cariño. Y, sin embargo, s i  se  p e n s a r a ^  
las consecuencias de estos  actos los conside­
ra r íam os perjudiciales p a ra  la salud. No te ­
nemos inconveniente en  estrechar la  m ano  de 
2á p rim era  persona desconocida q ue  nos  pre­
sen tan , V, s in  em bargo, nos negaríamos a 
beber en  el m ism o vaso que otra  persona. Las 
m anos son, sin  em bargo, las pa rte s  dle n u e s ­
t r o  cuerpo que  suelen te n e r  gérm enes espe­
cialm ente en  verano, en  que vam os siempre 
s in  guantes. Nadie, pues, q ue  aprecie su  sa  uci 
debe dar l a  mano si n o  la  Ueva enguantada.''

E n  cuanto  a  los peligros que tiene  la  cos­
tu m b re  d e h esa r ,  son mucho mayores.

D os m il dólares de 
brillantes en  la  boca

Las au toridades aduaneras del puerto  î e 
Nueva York h a n  descubierto recientem ente un 
nuevo m edio del que se  valían los c o n t r ^ a n -  
distas 'de p ieáras  preciosas para  b u r la r  la v i­
gilancia de las autoridades.

Un mozo del trasa tlán tico  «Arabio», llamado 
IjOuís Jannossen, d e  ouarenta años de e d a j ,  
liabía sido reg istrado  y  y a  se  disponía a des­
em barcar cuando  uno de los agentes de acfua- 
nas observó q ue  hacía u n  m ovim iento extraño 
con los labios. Aquello le  h izo p ensar que  qui­
zá Jannossen llevaba algún objeto que  quería  
hacer .pasar d e  co n trab m do  en la  boca, Efec­
tivamente, cuando se  le  o rdenó q ue  a b r i g a  la 
boca se  viú q u e  contenía pequeños diamante.^ 
tallados por valor 'de ó!os mil dólares.

F ó r m u l a s  d e  c o c i n a

Perdiz a la barcelonesa
Se tom an dios perdices de regu lar tamaño, 

y después de lim piarlas y  lavarlas bien, se  les 
vuelven los a lones y se  su je tan  las p a t a s ; se 
les pone u n  polvo de sa l  y  o tro  de p im ienta 
n eg ra  y  s e  envuelven com pletamente en  una? 
lonchas de tocino ¡ e n  u n a  cacerola se  r ^ o g a  
con m an teca  'de cerdo unos pedazos d e  lomo, 
salchichas, b u tifa r ra  y  jM n ó n ; luego s e  le  aña^ 
de >008 cebolla c o r t a ía  m eiiudita, dos dientes 
de ajo, dos  zanahorias, uua  hoja  de laui'el, 
u n a  ram ita  d e  tomillo, p im ien ta  y clavo en ­
te ros y  una  pizca de nuez moscada. Se colocan

•cu seguida las perdices en  la  cacerola, y des­
pués ü'e darles  u n a  vuelta se les echa medio 
cuartillo d e  vino blanco y una taza de caldo. 
Se toman 'dos coles de repollo m uy  blancas y 
con cuidado se les quitan a l o n a s  hojas del 
cogollo, se  cuecen quince m inutos en  agua y

U N  P E L U Q U E R O  S E R V I C I A L
D . A n to n io  M arlínez .  d e s d e  m u c h o s  a ñ o s  p e lu q u e ­

ro  d e  B a r c e lo n a ,  h o  p o d id o  c o m p r o b a r  p o r  8 l  m is m o  
y  e n  v a r i a s  a p l i c a c i o n e s  a  s u s  c l l e n t e a ,  l a s  s o r ­
p re n d e n te s  c u a l i d a d e s  d e  ia  s ig u ie n t e  r e c e t a  q u t  
p u e d e  p re p a r a r se  í á c l im e n le  e n  s u  c a s a ,  c o n  la  que  
s e  lo g r a  d e  m o d o  e f e c i l v o  o b s c u r e c e r  l o s  c a b e l lo »  
c a n o s o s  o  a e s c o l o r l d o s ,  v o l v i é n d o l o s  s u a v e s  y 
bril lan tes ,

« E n  un  I r a s c o  d e  260 g r s .  s e  e c h a n  3« g r s .  d e  a g u a  
d «  C o lo n ia  (5  c u c h a r a d a »  d e  l a s  d e  s o p a ) ,  7 g r s .  d e  
ff llcerina (u na  c u e h a r a d i t a  d e  la »  d e  c a f é ) ,  e l  c o n t e ­
n id o  d e  u n a  ca l i la  d e  « O r lex »  y  s e  ie rm m a  d e  l l e n a r  
•I  f r a s c o  c o n  agua>.

L o s  p r o d u c t o s  p a r a  la  p r e p a r a c ió n  d e  d ich a  l o ­
c ió n  p u e d e n  c o m p r a r s e  e n  c u a lq u ie r  f a r m a c i a ,  p er ­
fum ería  o  p e lu q u er ía ,  a  p rec io  m ó d i c o .  A p l iq ú e se  
d ic h a  m e z c la  s o b r e  l o s  c a b e l l o s  d o s  v e c e s  p o r  s e ­
m a n a  h a s ta  q u e  s e  o b t e n g a  la  to n a l id a d  a p e te c id a .  
N o  tlBe e l  c u e r o  c a b e l lu d o ,  n o  e s  t a m p o c o  gras lenta  
ni p e g a i o s a  y  p erd u ra  Ind ef ln ld am ente .  B s t e  m e d io  
r e ju v e n e c e r á  a  t o d a  p e r s o n a  c a n o s a .

sal y  luego se .ponen a  escu rrir . Cuando las 
perdices vau  estantío tiernas se  sacan de la  ca­
cerola y  'se ponen  cada -una den tro  d e  cada r e ­
pollo, colocando !as 'hojas de éste  de modo que 
parezca entero y ivo se  vea nada  ü'e la perdiz. 
S e  coloca 'de nuevo en la cacerola y  se  deja

sin canas rápida^ 

m ente con la 

novísima 
p reparac ión  

científica

ACIIA 
COMISilA
l U i s T e i n o

APARTADO 5 5 9  
&drc l̂on9 (C»p«n¿)

quita  la  c a sp a  y 

eviia su ca id a

acabai' de cocer, 8 e  sirven las perdices rodea­
d as  de lomo, saM iichas, bu tifa r ra  y  jamón 
todo corlado convenien tem ente; la salsa  se 
pasa por el tamiz.

Huevos hilados 
Se baten seis yemas d e  -liuevo con unas go­

tas de ag u a  y se  p asan  p o r e l cectazo.
E n  u u a  cacerola se  ponen al íue>go dos li­

b ras  de azúcar clariñcado, y  cuando éste  llegue 
al p unto  de anís &e pone en  e i m olde la te rcera  
parte  de la  yem a de huevo y  cogiéndolo por d  
mango se va roóiando a bastaiile  a l tu ra  sobre 
la  cacerola que conlieJie e l azúcar, de m anera 
que ios cuaU'O hilos de huevo  q ue  sa len  por 
los cuatro  lubitos q ue  haya en el fondo del 
molde caei'án sobre  e l  azúcar y  se  c ua ja rán  in 
m edia tam ente ; siguiendo así ha s ta  que se 
üoncluve el huevo y cuidando que  ios hilos 
q ue  caen eu  la  cacerola estén  siempre cubier­
tos de azúcar- Después se sacan con una  es- 
pumaó'era y se  ponen a e scu r r ir  sobre la  rejilla 
de junco. S e  h a  de p rocurar que la  operación 
se  haga  sobre fuego vivo para que no cese el 
h e rv o r  'del azúcar.

L e c c i o n e s  d e  c o s a s
El petróíeo y  e l cvsro.— í i  petró leo  suaviza 

el cuero del calzado u  o tro  cua quiera, endure- 
ciiío p o r  la  hum edad, y  lo pone flexible y  b lan ­
do, como si fiii’J’a nuevo.

* 4f *

Las m anzanas son u n  estomacal m u y  apre- 
ciable, por lo q ue  prom ueven y facilitan la  di­
gestión. P o r  las m añanas, sirven iJe lax an te ; 
cuando es tán  b ien  m aduras, son  un refresco 
admirable, 'que limpia de im purezas la sangre
V refrigera  el s is te m a ; e n  salsa, son aii plato 
delicado. Sólo comidas después dcl pescado 
puerfen causar grandes trasto rnos intestina- 
les-

(■ic en ie  S a rc ia . -  -M o n la u e m er .— L a s  d ire c c in e s  q n e  le 
in te re s a n  so n  : B am fin  N o v a rro  y  .A ñ ila  P a g c ,  M e tro  
fio ldw yn  M a » e r  S tu d io s , C u lve r C ity . C a l ifo rn ia  y  M ona 
M a r is ,  F ox  S tud io s , 1.401 N .“ W e s t ie n  A'venuc, H o lly ­
wood, C a lifo rn ia .

Hiccioni.— C iu d a d .-  -D osconocemoa la  l e t r a  d e  e s a  c a n ­
ción . jS a tw  u s te d  p o r  lo m onos q u é  e m p re s a  h a  ed i ta d o  
e s a  pe l ícu la?

Gabriel S iju d ía .  — C iudade io . — Su d ib u jo  es  n o ji to . 
H n g a  o t r a  cosa y s i  os p u b lic a d le  lo com p la tc ro m o s .

jl/aiiiíí!Í H e rn á n d ec .— L a  S o r a .—i l ’ero  s i  e s tá  u s t«d  
to d a v ía  e n  e d a d  Oe i r  a  la  e s c u e la ) Y <ya p re te n d e  ser 
a r t i s t a  d e  c in e . C réam e, jo v e n c ito , a g á r re so  a  l a  t^ ra- 
m á tic ii, a  la  G e o g ra f ía ,  a  l a  A r itm é tic a ,  e tc . ,  eW., y 
s a c a r á  m i s  iproveoho. Y  Ih a s ta  e s  posib le  q u e  a n d a n d o  
el tiemipo m e  a g ra d e z c a  o l consejo .

.¥oníieiir Le Fox.—Ciudad.—1‘a.ra oscribirle a ese ar­
tista diríjase a Les Stadios Paramount. J  itue des B<'- 
servoirs, kt. Maurice (Seine).

V  Ito rn á n d fiz  A n to ra z  a  J o s é  t lo i 'n a  L e c h u g a ,  d e  
M a d r id  • M i d iro tc ió n  es  R a m ó n  .v C a ja l .  IB y  20. 
A laejüS (V alla^o li4 ). T e  sa lu d o  p o r co n d u c to  d e  l a  fo r ­
m id ab le  ro v is ta  <lo "Cine” ro p u i ,* n  F i u j .  ¿ P o r  q u é  no 
m e esc r ib e s?

V Hernández Antoraz desea cambiar corieaponiáencia 
con lectores y  lectoras de Popclah Fii.h. Su direcoón e* 
la qne indica a José Horna,

Juan MarteÜ MiTanáa.—I-as ¡'almas.—Ls. dirección d(̂  
Greta es. Metro íioldwyii Mayer ,Studios, Cnlver Vjty 
California. Cree nos que le atenderá en sn petición; 
nada pierde con ijitentarlo.

F rancisco  Cobo.».—B u le .- -S u  ifoto q u e d a  en  tu r n o  p a r a  
p u b lica rse -  C n  ipoco d o  p ac ien c ia  q u e  son m u ch o s  ios 
quo e sp e ran .

II. ¡ b á ñ es .— M a d r id .—S ms dibujos se (publicarán, coma 
otro*i suyos. I-a cul^a do] retraso os la actualidad cinfi- 
inatogrúfica, a la 'que liay ¡quo supeditarlo todo. No ee 
Imipaclonle, no so iganú Zamora en tina hora.

O /o  ,VíOíícr«iann.—n « r t ín .—H em o s  c u rs a d o  su c a r ta  pul' 
iv c e r la  ju s t a ,  e n  p a r te ,  a ^ s a m o n t c  el a lu d id o  « ■  
o n c u o n tra  alliora e n  M adri< l, V i l q u e  n o  t a r d a r á  en  re ­
g r e s a r  a  P a r í s .  D e to d a s  i n f i e r a s  o s  us ted  un poco 
d u ro  en  «u s  ju ic io s .

Desean cam b iar  correspondencia con Jóvenes aficioua- 
dos a l  c ine ,  las sigoiontea  señoritas  d e  I .ucena (Ooi- 
doDa) • Celia  ly (Nievce Millá ,  General Alam inos Olia- 
cún, n ú m , 29 ;  M a r u ja  D Ia i ,  D am ián  Pérez ,  ntim . U ; 
Carmola Pérez ,  Mesón Grande, núm . 2 Loli ta fA-  
lacios, P i  T M ar so l l ,  nfim . 29.
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p o p u l a r f i l m

C I N E M A  R U S O

‘‘La Tierra *̂, film de Douchenko
OMOS enem igos de la censura ejercida 
lo mism o sobre la le tra  im presa , que 
sobre la  obra t e a t r a l ; pero como bue­

nos cinemófilos, nues tra  enem istad  es m a ­
yor aún  con la  aplicada al c inem a : censura 
que, al juzgar p o r  las prohibiciones que de 
continuo se nos anuncian  y por los casi 
s iem pre absurdos cortes inferidos en  los 
films, que bajo esa condición hem os llegado 
a  medio conocer, está  e je ra d a  por unos se- 
oores, m uy  buenas personas indudablem en­
te, pero sin el m á s  indispensable conocimien­
to de lo que es y  debe ser el cinematógrafo.

E s ta  fa lta  de perspectiva y  criterio razo­
nador, es lo que al parecer hace que siste­
m áticam en te  los films rusos sean prohibidos 
dü raíz, y a  estén  realizados con idea O pro­
pósitos revolucionarios, o no ; y a  sean o no, 
educativos. Y  esto , claro es, no debiera ser 
así. E l señor O r te g a  y G asset, en  u n a  re ­
ciente intervención e n  el Congreso de los 
D iputados, lo h a  dicho a s im is m o ; <¡Nn 
puede ser asía. P ero  estam os seguros de que 
sus p a lab ras  no han  servido p a ra  n ad a  y de 
que a  n ingún  oído han  llegado. Existen  m u ­
ch ísim as cosas m ás que las maravillosas 
band as  de E isenste in  y  Pudovk in  ; asuntos 
m ucho m ás apasionantes  que  éste de los 
asesinatos guillotinescos de esas  obras m aes­
t r a s : (iLa línea general», «La m adreu, tiEi 
acorazado Potem ldn» , <cLa Tierra».

L a  película rusa  a su s ta  ; el solo hecho de 
e s ta r  producida en la le jana  U nión de Re­
públicas, la m u es tra  an te  los ojos burgueses 
como u n a  obra revolucionaria, casi como un 
desfile continuo de im ágenes sólo invitado- 
ras al crim en y  a  la crueldad. L a s  pupilas 
sugestionadas, ven inevitablem ente a  los 
cam pesinos transfo rm ados en  feroces solda­
dos rojos, y  a  las rub icundas aldeanas de 
«La T ie rra»  o «El pueblo del pecado», con­
vertidas en furiosas a n a rq u i s t a s ; y  nunca 
com prenden q u e  lo que  p iensan y ven con 
los ojos d e  su  im aginación, no es n i m á s  ni 
menos q ue  una  r u s a d a : algo así como lo 
que los franceses del rom antic ism o soñaban 
ver en  la  E sp a ñ a  de pandere ta , en la  que 
todos los m ajos e ra n  toreadores, y todas las 
m ujeres hem bras de nava ja  en la  liga.

u ¿ U n  f i lm  ru so ?  ¡Dios nos libre de ellos! 
Asquean; y  cuando no dan asco, asustan».
Y  los buenos burgueses olvidan— porque lo 
quieren, claro e s tá—q ue  son m ucho m á s  re ­
volucionarias esas  h is to rias  semiverdes de 
otros films. Sí, m ucho m á s  debieran indig­
narnos las conflif.tos arch isen tim enta les o a r. 
chiescandalosos q ue  de continuo nos presen­
tan otros productores, que la  h is toria  apa ­
sionada de un buen cam pesino o la  penosa 
existencia de u n  pobre soldado soviético.

P ero  bien : supongam os que la  censura  ci­
nem atográfica es necesaria  ; supongam os por 
un m om ento  que la  exhibición de u n a  de 
estas películas o quizás sólo de un frag m en ­
to de ellas puede da r  origen a  u n a  espantosa 
revolución. Y  a  pesar d e  ello, tendrem os que 
reconocer que la  censura— no española, no 
francesa no g e r m a n a ; censura  m undial— 
es ciertamente, in justa .

R usia  h a  producido dos principales cla­
ses de p e l ícu las : u n a  la  llam ada  serie revo­
lucionaria —  «Octubre», «Tem pestad  en el 
«Asia», ((El acorazado Potem kin» ...  ; otra, 
la denomir, ada educativa  —  «La línea ge­
nerala, «E! .g ran  cazador», «L a  T ie ­
rra»— , P odríam os decir que las que  in te ­
g ran  la  p r im era  serie  están  hechas con el 
exclusivo objeto de fom en tar y  a seg u ra r  la 
revolución so v ié tica ; en  cambio en las ob’ras 
que form an la  segunda serie, este  objetivo 
pasa a  ocupar un segundo té rm ino  : son más 
bien films de educación del cam pesino, do­
cum entales, e tc... E l productor m u es tra  al 
obrero y al a ldeano las ven ta jas  de la  civili­
zación y del progreso, pero, y  esto e s  lo ad­
mirable, se  las m u es tra  no de un modO' ra m ­

plón y pesado, n o ; el libro de enseñanza 
que les p resen ta , es siem pre o casi siempre, 
una perfectísim a obra d e  arte.

Hfí aq u í tiLa T iera» . ¿ Qué puede ver en 
ella de revolucionario— en el sentido de la 
pa labra  revolución  que  acostum bra  com ún­
m ente  a aceptar el pacífico ciudadano— . qué 
puede ver de subversivo en toda la  c in ta  el 
más implacable censor?

U n  pueblo vive en  el m ás completo a tra ­
so, casi e n  la  m iseria. Los cam pesinos la-

UflCIONADOS!
jf~ \U E R É IS  fo rm a r  una m agnifica  
C co lecc ión  d e  fo to s  con  lo i  
princ ipa les  ariistos d e  la  p a n ta lla ?

p o s ta le s  a l  b ro m u ro  y  e s ­
m a lta d a s , ta m a ñ o  -18 X i 2  

l a s  p r i n c i p a l e s  e s t r e l l a s

4 p ese tas .
R e m ita  e l  im p o r te  p o r  g iro  p o s ta l
o en  se llo s  d e  correo , o  b ien  so li­
c i te  e l  en v ío  con tra  re em b o lso  a
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m u je r  em barazada ...
Y  sobre todo, el final,

n an te  final que se  h a  visto quizá en  la  p an ­
talla, Ese en tierro  alegre— del que hab la  tan 
ju s tam en te  Alfredo Cabello—  que e s  alegre, 
porque m á s  q u e  u n a  m u e rte  es aquello un 
renacimiento. E s  un desfile m ajestuoso de 
rostros apasionados, enfervorizados, enso­
ñadores ; es u n  p a sa r  sublim e de unos obre­
ros tran sfo rm ad os  m á g icam en te  en héroes 
de epopeya. E s  necesario recordar que los 
rusos h an  hecho— en o tro  género— <iEI aco­
razado  Potem kin» y «L a  línea general)>, 
p ara  no proclam ar «L a  T ierra»  como la  obra 
m a es tra  del c inem a soviético.

jY - p e n s a r  que es te  film maravilloso, de 
tan herm osa fotografía, de ta n  bella compo­
sición, de técnica y  fac tu ra  tan  perfecta no 
podrá se r  adm irado  por el g ran  público de 
E s p a ñ a !

C laro es que recordando cómo se recibió 
la ((Sonata sentim ental» , de E isenstein  ; se 
p iensa inevitablem ente que,., casi es mejor 
que no goce de este regalo soberbio.

J o s é  C a s te u . (6n  D í ' z
M adrid. 2, 32-

A

b ran  con las m ism as m áq u in as  que emplea­
ron  su s  m ás rem otos ascendientes, siegan 
a  golpe de hoz ; se  tr illa  en la  e ra  con una 
anacrónica trilladora a r ra s trad a  por las más 
a ú n  anacrónicas caballerías. Y  de pronto al­
g u ien  lleva a  la  aldea casi salvaje  unos ex­
traños apara tos  q ue  prim ero asom bran  y  de­
le itan  a  los pobres cam pesinos, que  después 
les sirven ayudándoles en sus traba josas la­
bores.

N ad a  m á s :  pero al m argen  de este  senci­
llo asunto , cien mil detalles y  escenas m a ra ­
villosas. Dovchenko nos m u es tra  an tes  que 
nada, el escepticismo y el pasm ado despre­
cio de los viejos aldeano,s y  e l en tusiasm o 
a rd ien te  de los jóvenes a n te  los estupendos 
m e can ism o s ; después la h is toria  del m ucha­
cho revolucionario enam orado  de las m áqui­
n as  y  que m uere— asesinado—a  causa  de 
ellas. Y  tam bién, en  fugaces, pero precisas 
escenas, nos presen ta  a aquel viejo m arav i­
lloso que hace como que  se  mu'ere y no se 
m uere. Y  aquella escena ¿ te rrib le?  d e  la

el m ás impresio-

J o a n  B e n n e t t  no 
necesita protección

pesar de sus pocos años, su ca ri ta  in ­
gen u a  y juvenil, y  su  frágil aparien ­
cia, Jo an  B ennett, p ro tagon is ta  df 

«Chantage», se cree bas tan te  capacitada para 
cuidarse  m uy  bien de sí m ism a, sin la  ayuda 
n; protección d e  personas bondadosas que la 
creen m u y  n iña  a á n  p a ra  a n d a r  sola en «I 
m undo.

Según confesión de la  m ism a Joan , ella no 
com prende p o r  qué la  gente adopta  es ta  acti­
tu d  e  in terés  pa te rn a l hacia  ella, cuando en 
sus 20 años (ie vida, h a  llegado a conocer 
m ás de ésta  que m uchas personas que  han 
vivido 40,

P o rqu e  no tod a  la  vida h a  sido precisam en­
te  un azar para  ella. Se casó m uy joven, * 
la  edad  de 16 años, y  en 1928 tuvo una  hijita. 
Poco después se divorció, pero como e ra  muy 
independ.ente, rehusó  la  ayuda m a teria l que 
le  ofrecieron sus padres. S in em bargo, R i­
chard  B ennett reconoció en  ella e l tem pera ­
m ento  de u n a  g ran  actriz, ta lento  que había 
heredado de él, y  le ofreció el principal pape! 
fem enino en  su producción te a tra l  «Jarne- 
gon».

A p a r t ir  de aquel día, Joan  se hizo famos» 
en el m undo entero. Apareció en  varias  pelí­
culas, en tre  las cuales se  destacó notable­
m ente  en  ((Esposas de médicos», en la  cual 
traba jó  con W a rn e r  B axter, y  de la  q ue  e¡ 
público g u a rd a  m uy g ra to  recuerdo.

A h ora  vuelve a  reaparecer en «C hantage» 
con H ard ie  A lbright, un nuevo actor que sa ­
boreó su  p r im er tr iunfo  en «Jóvenes pecado­
res)! y  que ráp idam en te  se va colocando en  e' 
p r im er p lano  cinematográfico como u n a  de 
las m ás revelantes figuras de la  pan ta lla  so­
nora.

AQRUPACiÓN CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA

c ONTINÜAMOS rec ib iendo  adhesiones p a ra  la  íormaGÍón de es te  g rup o  de afic io ­
nados al cinem a. Nos lleg an  so lic itu des  de in g re so  en la  A grupación  C inem ato­
g rá f ica  Española, de B arcelona, M adrid , Z aragoza y  a lgunos  pueblos de E spaña. 

E sc r i to re s  y  a r t i s ta s ,  y  o t r a s  perso n as  que t ie n e n  u n a  re la c ió n  m ás o m enos d irec ta  
con el cine, se  nos ofrecen  d e s in te re sad am e n te  p a ra  co lab o rar, en la  io rm a  que  sea  n e ­
c esa r ia ,  en  e s ta  em presa.

Todo ind ica  que  la  A grupación C inem atográfica  Española s e r á  una  o rgan ización  
n u m e ro sa  y  fu e r te  q ue  po d rá  cu m p lir  sus fines y  qu ien  sabe , s i en  u n  fu tu ro  no muy 
le jano , so b rep asa r  los ob je tivos in m ed ia to s  m odestísim os, porque h a y  que am oldarse  
a  la  rea lidad , que se  h a  p rop ues to  al in ic ia rse .

P ero  rep e t im o s  que h a y  que in te n s i f ic a r  la  cam paña . Cada adherido  debe con ver ­
t i r s e  en ac t iv o  p ro p ag an d is ta  de la  id e a  y  c a p ta r  nuevos ad ep to s  p a ra  ella. Así p od re ­
m os d e sa r ro l la r  rá p id a  y  am pliam en te , n u e s t ro s  p lan es  de o rien tac ió n  del c inem a h is ­
pano , a y u d a r  a  los que se  p re o cu p an  de d a r  ca lidad  a r t í s t ic a  al film español, que  hay  
q ue  in d u s tr ia l iz a r  a l  mism o tiem p o  p a ra  s a t is fa c e r  la s  neces idades  del m ercado que 
a b a rc a  to d o s  los pa íses  que  h a b lan  n u e s t ro  idiom a.

No olviden n a d a  de es to  n u e s t ro s  am igos y  los que  y a  b a n  in g re sa d o  en  la  A. C. E. 
El tiem po ap rem ia  y  la  la b o r  que t ie n e  en  pert^pectiva la  A grupación es enorm e.
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C O L A B O R A C IÓ N
E S P O N T Á N E A E l c i n e  de l  f u t u r o

A
I, escribir yo esto no quiero da r  mi 

opinión sobre lo que se rá  el_ cinema 
venidero ; no, solam ente quiero  en ­

cau sa r  u n a  o varias ideas inéditas aún  en el 
cinema.

N ada de «Cine caricatura». N ada ae 
..Cine oloroso», etc. N ada de eso quiero es­
cribir. Todos son pampünas.-.-

Voy a  sugerir una  idea, muy realizable, 
por si alguien la quis iera  poner en práctica.

Y e s ; El cine de dibujos an im ados en 
colores... .

Sí,, en colores. A nadie se  le h a  ocurrido 
h a s ta  ahora. Y, por m i parte , creo que es 
fácil p a ra  hábiles d ibujantes, poner sobre 
las ray itas  unos colores, simples, bonitos.

¿Q u é  os parecería ver a  M ickey o a Blas 
en  colores? ¿Y  a MInnei que enseñase su 
rosa cam isita?

¿Q u e  sería  muy difícil realizarlo?, con- 
lestáis.

¡Ah, eso no es cuen ta  m ía!
Yo, sólo sugiero la  idea | o tros si quieren, 

que la pongan  en práctica.
Y cuando  se m e ocurrió pensé en  seguida 

en la película... sí, e s :  «Amor lunático».
O s voy a  con tar, en síntesis, el a rgum ento  

de la  película.
El escenario  : L a  luna. No cOino la  mues­

tra, a  través de su megáfono, F ritz  L an g  en 
c.La m u je r  en la  Luna»  ; no, o tro  paisaje, 
m ás fantástico  aún  : _ g randes declives del 
terE^eno, cuestas, vertientes, m on tañas ele- 
vadísimas, vertederos, etc.

P ersonajes : H om bres , si es que los que­
rem os llam ar así, estrafalarios. T ienen  al­
gún  parecido con los hom bres de la  T ierra . 
Cuerpos deformes, acaso con brazos, sin al­
m as, sin  bocas. Ellos no se  a lim entan . Ellos 
no hablan . No g u a rd an  secretos. Sus vidas 
son transparen tes . N o  conocen la  luz del 
día, viven debajo del suelo con sus ciuda­
des, con sus viviendas. U n a s  bombillas so­
b re  la  frente, se en tienden  apagándolas, en­
cendiéndolas, cam biando de color la  luz que 
irradian  ; es su  lenguaje.

L os  pro tagonistas : Son dos. U no de los 
que llam am os hom bres y otro ser de sexo 
contrario . T am bién  h ay  otros con papeles 
secundarios.

L os finos trazos de estos seres, son : Azul 
para  el horfibré y  verde esm eralda  p a ra  ella. 
T am bién , en  los papeles secund.aríos, hay 
o tros co lo re s : Rojo, am arillo , violeta, etc.

Síntesis del a rg u m e n to : Sobre el suelo 
m inado  corre un ap ara to  infernal, algo así 
como un tren  ; corre con bá rb a ra  velocidad. 
Los pasajeros, encerrados en sus departa ­
m entos, hablan , encendiendo sus bombillas. 
Al fondo d é  u n  departam en to  h a y  u n a  figu­
ri ta  de color verde e sm era ld a  y fren te  a ella 
o tr a  de color azul. S us  colores vibran  como 
si corrientes eléctricas pasasen por su s  cuer­
pos ; es e l am or.

D e  pronto , lo que nadie hab ía  previsto, lo 
inaudito ; un violento golpe iQs saca  a todos 
de sí.

E l tren  h a  chocado y en tre  los rojOS hie­
rros ro tos  yacen los pasajeros. Allí tam bién 
e s tá  un cuerpo color verde esm eralda y otro 
azul.
' El hospital con sus b lancas cam as. Los 

médicos desconfian.

Los colores de los dos van perdiendo sus 
brillos, ha s ta  que queden blancos y en to n ­
ces... morirán.

L a  ciencia h u m a n ita r ia  los salva, bus 
bombillas, por efecto del desas tre  quedaron 
sin luz. Ya no hablarán .

H ay  que  pedir responsabilidades. Y  las 
piden. E l ingeniero de color rojo comparece 
an te  el T rib un a l. Él n iega ; pero  nO puede, 
su  cuerpo se convierte en un color negro 
delatándole...

Sigue la  vida pausadam ente . Y  con ella 
los dos ; que, aunque  se  am an , no pueden 
com unicárselo...

U n  acontecim iento asombroso. U n a  bala, 
un cohete h a  bajado a la  T ie rra , y  con él, 
por medio de unas intrigas, los dos solos. 
L a  llegada a  la  T ie r ra  es algo terrible. Un 
m undo p a ra  ellos desconocido y lo i:i€or: 
poblado.

H a y  hom bres inhum anos como jam ás 
ellos pensaron ; que, tom ándolos por seres 
sobrenaturales, encontrados caídos en un 
cam po, los colocan eii las v itrinas  de un 
Museo.

Ellos se  am an . Y  aquí, en la T ie r ra ,  co­

locados en tre  los cristales de la v itrina vi- 
\e n  felices... ________

E ste  es el a rgum ento , séncilío, corto ; con 
grandes probabilidades d e  comicidad. T ru-  
eos regocijantes que' v an  a  cargo d e  inge­
nios m ás altos que el mío.

¿ U n  «film» sonoro, hab lado? N i lo uno 
mi lo otro. N o  hace falta. U n  taqu ígrafo  
cualquiera  recoge en sus cuartillas, tra d u ­
ciéndolas las señales lum inosas que hacen 
los im aginarios h ab itan tes  de la  L u n a , al 
h ab la r. Y  esas  cuartillas  nos sirven d e  lo- 
tulos explicativos.

¿S onoro?  P a ra  qué, s i allí a rr ib a  no hay 
ruidos, si carecen de oído.

Me parece que h e  dicho que sus vidas son 
transparen tes , no pueden m entir , si hablan 
iodos se en te ran ...

I,os colores tr iu n fa rá n .. .  No como los 
otalkies» corrientes, no. Porque  nosotros 
cuando vem os u n  «film» en tecnicolor que­
rem os ver los colores natu ra les . Y  hasta  
ah o ra  no h a  sido conseguido. _ ^

En cambio, en  los «films» de dibujos ani­
m ados, donde todo e s  m en tira , los colores, 
au nque  irreales, nos gustarán .

E s ta  es sencillam ente la id e a :  Películas 
de dibujos an im ados en colores.

L uis  M. Srrrano

U N  “ B O O M - M A N " :  CURLY S M I T H

C
ORLY Sm irh es un a r t is ta  de cien m i­

llones de dólares. L a s  cifras son exac­
ta s . Sí, señor ; cien millones. E s  un 

modesto cálculo de lo que la  c inem atografía  
h a  invertido en  apara tos  p a ra  la  impresión 
de películas parlan tes  y  C urly es el e je de 
e s ta  considerable inversión.

Sobre las espaldas de C urly S m ith  gravita  
la  responsabilidad de cap ta r  las voces de los 
a rt is tas . C urly es lo que se llam a en  el a r ­
got d e  los estudios un nBoom Man».

¿Q u é  es u n  (tBoom M an»? E s  un cargo 
m ás fácil de describir que de explicar. P a ra  
com prender la  habilidad que requiere  su 
misión h ay  que observar a  C urly b alanceán ­
dose sobre el m ecanism o de su  «Boom» 
(se t r a ta  de un palo de i.ina especie de bola- 
tón, en lenguaje m arinero), d u ran te  la  fil- 
matáón de «El D octor A rrow sm ith», pro­
ducción d e  Sam uel G oldwyn, b a sad a  en la 
celebrada novela de S inclair Lewis q w  va­
lió a  este escritor, au to r  de «Babbitt», el 
prem io Nobel d e  l i te ra tu ra  cuyo pro tago ­
n is ta  es R ona ld  Colm an.

La.í luces están  encendidas y  el equipo 
p a ra  el reg is tro  de sonido y a  fiincionan. El 
D irec tor Jo h n  Ford , d a  la  señal y  R onald 
Colm an, H e len  H ayes, R ich a rd  Bennett. 
A, E . Anson y varias  o tras  «estrellas»; en­
tran  en acción. Se t r a ta  de la  escena  del 
g ran  laboratorio donde el D octo r M artín  
A rrow sm ith  descubre la  fó rm ula  del an t i­
tóxico que será  causa  de que m ás ta rd e  se 
aven tu re  en  la  «jungla» de las Antillas para  
com batir u na  m ortífe ra  epidemia.

M ientras los in térpretes accionan en el 
«set», van recitando su  papel correspondien­
te, adelan tando , retrocediendo, cruzando el 
escenario. C ada una  de las p a lab ras  que 
pronuncian  h an  de ser c laram ente  recogi­
das por un simple micrófono, que por se­
parado que esté  de los a r t is ta s  h a  de es ta r
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O bservem os a  C urly S m ith  y verem os co­
m o es te  truco se  realiza. E n ca ram ad o  en  un 
andam io sobre las cabezas de los operado­
res, C urly m a n e ja  su  largo «Bopm», del ex ­
trem o del cual pende el micrófono, y su  h a ­
b ilidad es ta l que el «boom», form ado por 
un tubo de acero, resu lta  u n a  verdadera pro­
longación de su  propio brazo.

N o hay la  m enor vacilación ni titubeo y 
el m icrófono h a  de moverse con g ran  rap i­
dez en  el sentido  requerido, siem pre a  una 
dis tancia  un ifo rm e de los a rt is tas , pero m a n ­
teniéndose invisible p a ra  el o jo de la  cám a­
ra. U n a  dis tancia  d e  m edio pie m ás allá  de 
lo necesario y  el tiem po precioso de R onald  
C olm an y el costoso «cast» d e  «El D octor 
A rrow sm ith» se  habría  empleado en  vano, 
pues el m icrófono que h a  de ser siem pre in­
visible aparecería  en la  película.

T eniendo en  cuenta  que él coste de la  fil­
mación de «El D r. Arrov/smith.i es de m ás 
de veinte mil dólares diarios y  que las cá ­
m a ra s  están rodando efectivam ente menos 
de m edia h o ra  cada  d ía , la  im portancia  del 
cuidadoso trabajo  de C urly S m ith  es evi­
dente.

A demás, es preciso que los in térpretes se 
s ien tan  com pletam ente  libres de toda preo­
cupación, pues el tem or de que su s  voces 
no sean  debidam ente  cap tadas por el micró­
fono, que sus inflexiones, de voz o en tona­
ciones puedan perderse, podría haceries va­
cilar la  g raduación de la  duración del d iá ­
logo tan  difícil de ha llar, perdería  su efec­
tiv idad y an u la r ía  tod a  la  labor de los- a r ­
tistas. , , 

S i e l cálculo de la  dis tancia  que h a  de 
e fec tuar e l «Boom-M an» fuese erróneo, la 
uniform idad del sonido, p a ra  la  cual pagan 
los estudios miles de dólares a  los equipos 
de técnicos especializados, desaparecería. 
Los que critican  el despilfarro de la  indus­
tr ia  c inem atográfica no tienen idea del di­
nero que cuesta  lograr la  perfección. Lo» 
pequeños detalles, m uy costosos por cierto, 
que dan  la  perfección a  las películas, no se 
advierten u na  vez te rm in ad as  -éstas.

«En cada escena hay un luga r ideal para  
el sonido y sólo la  experiencia puede ensena ­
ros cual es», declara  Curly. «D epende de! 
m ateria! del cual e s tá  constru ido el «set», 
si duro o blando, del núm ero de personas 
que hay en escena y de la  calidad v an an te  
de las voces.»

A ntes de incorporarse al departam ento  _de 
sonido de Sam uel Goldwyn, C urly fué in- 
genieró de radio, locutor y  anunciador.
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° p o p u l a r  f i l m -

N..9 , ..LL.y.,§..XBA2 A,? ^  ^ ̂  ̂  ̂  ̂  a  s
A s í  d a  g a s t o  
l a  c e n s u r a

y  N ía-culta  y  ultracivilizada 

In g la te r ra  ocurren ta m ­

bién cosas pintorescas. 
H e  aqu í una , recogida de la  pren­

sa  d ia ria  :

(lEl A yuntam iento  de Middle-

E

sex, a  pesar de la  prohibición de 

la c-ensura britán ica, h a  au to ri­

zado la proyección de la  cinta 

i 'M ujer m ilagrosa», in terpre tada  

por B árb a ra  Stanw ych. Parece 

ser que y a  se h an  concedido 

otras autorizaciones análogas, 

prescindiendo de ló que pueda

• opinar la  censura, y  se  da el caso 

de que un film esté  prohibido en 

u na  acera  de L ondres y, sin e m ­

bargo, se exhiba en la de enfren ­

te con la debida autorización.»

E sto  se l lam a «sta r de acuerdo.

T am b ién  en Inglaterra 
h a y  pueblos atrasados

N osotros creíamos que era 

sólo en E sp añ a  donde podía d a r ­

se el caso de que ex is tiera  a lgu ­

na población im portan te  que ca­

reciese de cine.

Pero he aqu í q ue  un periódico 

inglés nos dice que en  M itcham ,

ciudad inglesa que sobrepasa los 

.'sesenta mil h ab 'tan te s ,  no tiene 

un solo local de proyección de 

películas.

E n  vis ta  d© este a tra so  vamoí> 

;i rogar- ,al .wñor m in is tro  de 

Instrucción P ública  español, que 

mande a M itcham  uno de su.í 

equipos volantes p a ra  regalarJes 

un cine, una  radio y u n a  biblio­

teca, cosas estas  dos ú ltim as de 

las q ue  tam bién  c-arecerán,

V allace B eery  en 
el infierno

No asustarse , en el (linfierno 

de varios co'oresu, título de una 

cin ta  que lleva proyectándose

largo tiempo r>n el Salón .Astor, 

de Nueva York.

A unque pensando en las fe­

chorías que W allace Beery ha 

hecho e n  el celuloide, no nos 

ex trañ a ría  que fuese a  p a ra r  al 

infierno, donde el señor Pedro 

B otero lo acogería con mucho 
agrado.

H a  fleg-ado u n  barco 
cargado de...

L as ed ito ras  cinematográfica»! 

de N orteam érica, según noticias 

llegadas a  nu estra  redacción por 

varios conductos, p iensan sus­

pender la producción de cintas 

hab ladas en español por artis tas 

españoles.

E sto  no significa que los y an ­

quis-, gen te  práctica, renuncien 

al m ercado hispanoam ericano. 

S eguirán  haciendo películas para  

estos públicos, pero por el siste­

m a  de ((dobles» y  utilizando unos 

individuos a  los que a  ellos m is­

m os les son ro ja ría  llam arles ar­

tistas. Como su papel se reduce

íi hacer de m alditos del Tenorio 

—y con razón diremos luego : 

((/CííW gritan  esos m a ld ito s !»— , 

no im porta  que no r-eunan la 

m enor ap titud  artística.

P ero  esta  m edida perjudica a 

l o s  a rt is ta s  españoles q ue  resi­

dían o fueron allá  a traídos por

el c inem a parlan te . Y ya han 

em prendido el regreso.

P ron to  sabrem os que h a  ¡lega­

do a  cualqu ier puerto  español 

un barco cargado de... cesantes 

del c inem a hispanoparlante .

jV a y a  sinfonía!

Con e[ título de «Sinfonía de 

-‘iei.': millonesii, se está  rodando 

un film del que es pro tagonista  

Irene D unne.

.Ante sinfonía tan agradable.

no puede uno menos de pensar 

nyen-do las obras die W agner, 

M ozart e incluso del m aestro  

G uerrero , que todo eso es m ú ­
sica,

U n  buen patrio ta

U n pa trio ta  ci-en por cien, que 

diría  S incla ir  Lewis, eso es el 
famoso ac to r Clive Brook,

Clive, que como se sabe es 

inglés, se  h a  m archado  a  L on ­

dres, -en uno de cuyos, estudios 

va a  trab a ja r  en 

u n a  producción ci­

nem atográfica.

E sto  no tendría

nada de particular, pero sí que 
Clive Brook al verse en su  país

natal h a  confe.sado que si le es 

posible no se  m overá ya de In ­

g laterra.

El contagio

E l frío intensísim o que se 

h a  extendido velozmente estos 

días por toda E spaña, h a  re ­

percutido en. las pantallas, Es 

un contagio 'dei que sin duda no 

se han dado cuenta  los em pre ­

sarios de salas de cine de B ar­

celona, porque de otro modo no 

se  explica" que en  época tan  cru­

da estrenen películas de nieve.

Noticiarios sonoros con vistas 

del deporte de nieve en Sain t 

Maurice, t<Montañas en llamas» 

— menos m al que el tituló hace 

reaccionar— en que aparecen la.s 

a ltas cum bres nevadas de los 

Alpes del Tirol, <i; M anos a rr i ­

b a !» ,  con paisajes helados y de­

portes invernales. ¡T odo  un pa­

n oram a blanco como p ara  dejar 

frío a  cualquiera ... y  no ir al 

c in e !
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Si (Quiere estar bien informado de todo lo 
que se Felacione con el afte cinema- 

togFáfico nacional y extranjero, 
lea usted todas las semanas

P O P U L A R  PILI%
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A
u n su b  los a rt is tas  

espaiSoles son qui­

zá  los que m ás han  

tardado en com penetrarse 

con el séptimo arte , y en 

darse  cuneta  de las posi­

bilidades del m ism o como 

medio de vida, son y a  bas­

tan te  num erosos los a r t is ­

tas nacidos e n  nuestra  

tie rra  con que cuenta  la 

cinematogr;afía actual.

E l caso es que los artis- 

t is tas  tea tra les  españoles 

hab ían  considerado h a s ta  

ahora  el a r te  c inem ato­

gráfico conjo un  a r te  de 

orden inferior,' al que no 

podían dedicarse sin su­

fr ir  ur. g ran  descenso en 

su  prestigio y  e n  su  d igni­

d ad  artísticas.

C oncurrían  e n  e s ta  in ­

comprensión varias  cir­

cunstancias p  o d e  r  0- 

sas. E n tre  ellas la  de que 

el cine (hablam os de ai- 

gi'in tiem po atrás) era  m u ­

do. L os  actores teatrales 

p a ra  quienes su a r te  e s tr i ­

ba m uy principalm ente 

en u n a  voz agradable  y 

u n a  dicción perfecta, no 

podían com prender u  n  

a r te  en el que la  voz hu ­

m a na  e ra  u n  elem ento su- 

perfluo y negativo . No 

obstante, a lgunas  actri­

ces, que fueron tachadas 

entonces d e  ex trem ad a ­

m ente  desaprensivas, se 

p res taron  a .in te rp re ta r  los 

p rim eros films que  se  pro­

dujeron, con u n  resultado 

nulo tan to  artís tico  como 

económico, p o r  supuesto, 

e n  E spañ a . U n a  de las 
prim eras actrices de pres­

tigio que se d ignó ofrecer 

las galas d e  su  ate a  la
c inem atografía , fué Rosa- 

) rio P ino , ve te rana  actriz 

te a tra l ,  que interpretó, 

hace unos cuatro  o cinco 

años, «L a  condesa M a­

ría», que dirigió Benito 

Perojo, entonces tam bién 

u n  novato en las lides 

cinematográficas.

P o r  o tra  p arte , varios 

m uchachos aficionados j  

actores y  actrices tea tra  

les de poca m onta , enar- 

bolaron en tusiás ticam en te  

la bandera  de l a  c inem ato ­

g ra f ía  y  con. la  ayuda de 

unos pseudo-directores, se 

pusieron a im presionar 

m etros y  m á s  m etros de

LOS ARTISTAS ESPAÑOLES 
EN LA CINEMATOGRAFÍA

p o r G L O R I A  B E L L O

Carmen Larrabeiti ha ingresado también en el cinema

celuloide, con u n  ardor 

•digno de todo encomio. 

E stos jóvenes a rt is tas , 

erari, citados aquí al azar 

y  según  nos viéhen a  la 

m em oria , M anuel S a n

G erm án , Jav ie r  R ivera, 

C arm en  V iance, C elia Es. 

cudero ,José  N ieto, Amelia 

M uñoz, C arm en  R ico, y 

a lgunos otros, que fueron 

in térpre tes  de todas aque-.

lias c in tas  incoloras y me­

diocres, por no decir m a ­

las, po r fa lta  de disponi­

b ilidades m a t e r i a l e s  

y  técn icas,pero  en la sq u e  

se  veía  ya por parte  de

sus  in térpretes, u n  noble 

anhelo de perfección y  un- 

verdadero cariño p o r su 

trabajo . «Boy», «L a  casa 

de la  T roya», «La sobrina 

de] cura», «El abuelo». 

«L a  loca de la  casa)), «La 

Dolores», «L a  alsaciana», 

tt juan  José», tiMalvalocai>, 

son a lg un as  de es tas  pelí­

culas, como se ve todas 

ellas adap tadas de célebres 

novelas y  obras teatra les 

españolas.

Todos los actores y  pe­

lículas c itadas, pertenecen 

a la época de los prim eros 
ensayos cinematográficos 

en  E spaña, Algo m ás ta r ­

de se form ó un segundo 

grupo de a rt is tas , como 

C onchita  P iq u e r ,  M aría 

Luz Callejo, V alen tín  Pa- 

rera . Im perio  Argentina, 

E rn a  B eker, e tc ., que fil­

m aron, »E1 negro que te ­

n ía  el a lm a  blanca» y «La 

bodega», los tres prim e­

ros dirigidos por Perojc , 

el único d iiector que en- 

tendía  algo de cinemato­

g raf ía  por aquel entonces, 

y  «La he rm ana  S an  Sul- 

picio» y a lguna o tra  pe­

lícula, las segundas.

D e  todos los a rt is tas  

m encionados, solam ente 

continúan dedicados a  a  

c inem atografía  algunos, 

m uy pocos. Im perio  Ar­

gen tina  es la  ún ica  de to ­

dos ellos que h a  ido su­

biendo progresivam ente y 

ha podido llegar a  ver co­

tizado su a r te  a  precios 

elevados en  los estudios 

dedicados a  la  producción 

española  que posee la  Pa- 

r a m o u n te n  Joinville. José 

Nieto, uno de los prim e­

ros a r t is ta s  españoles que 

se dedicaron a la  cinema­

tografía , em igró a  Améri­

ca  en  busca del codiciado 

vellocino de oro. L o  vimos 

d ltim am ente  en «Mamá», 

de la  Fox , pero  no sabe­

mos que  ten g a  contrato 

fijo con n in g u n a  casa  pro­

ductora. M aría  L uz  Calle­

jo  h a  pertenecido hasta  

ah o ra  a  varias  casas am e­

ricanas que supieron apre­

ciar sus innegables cuali­

dades fotogénicas y su 

a r te  p a ra  in te rp re ta r  pa­

peles de ingenua, y aun ­

q ue  se halla  ac tualm ente 

en  E spañ a , de vacaciones,
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p iensa  volver o tr a  vez por 
aquellas tie rras  que tan  
hosp ita larias le fueron. 
Todos los an tiguos com pa­
ñeros de estos a r t is ta s  que 
subsisten, han  desaparee] 
do com pletam ente de la 
pantalia.

P ero  en  cambio, desdeel 
advenim iento del cine so­
noro, el núm ero  de a r t is ­
ta s  españoles dedicados a 
la c inem atografía , h a  a u ­
m en tado  considerablem en­
te. C arm en  L arrabeiti ,  
E n r iq u e ta  Serrano , perte­
necientes al tea tro , an te ­
riorm ente, R osita  M ore­
no, ba ila rina . T o ny  d'Al- 
gy, g ran  bohem io que ha 

estado  ^'arias veces en 
América, que trab a jó  con 
V alentino en ciEI diablo 
santificado)), y  ha encon­

trado  po r fin su  m eta  en 
Joinville, R oberto  Rey, 
R osita  D íaz, e tc ., compo­
nen  el e lem ento h ispano 

de los «studios P  a r  a- 
m ount. O tros como Con­
chita  M ontenegro, José 
Crespo, M aría  Alba, etcé­

tera, parecen haberse  en­
cariñado m ucho  con el 

am bien te  am ericano  y  allá 

se  h a n  quedado. E l g ran  
Vilches, por ejemplo, ha 
sentado sus reales en  ’a 

c iudad peliculera de H o ­

llywood y se dedica a pro­

ducir ■ películas h ispano 
parlan tes  p o r  su cuenta.

M aría  Ladrón  de Gue­
v a ra  y R afael Rivelles, la

p o p u t o i r f i i n i -

ilustre  p a re ja  de a rt is tas  

españoles, después de su 
fructífera  perm anencia  en 
N orteam érica  —  díganlo  
sino películas tan exce­
lentes como iiEl, proceso 

d e  M ary D ugan» , «La 
m u je r  X», etc.— de la  Me­

tro  —  e s tán  de paso en 

F ran c ia  e n  donde han  fil­
m ado  dos o tre s  películas, 

pero piensan volver a  la 
t ie r ra  del dólar.

Y  he dejado expresa ­
m e n te  para  lo últim o a 

C a ta lina  B árcena, la  más 
a l ta  figura  a r tís tica  naci­

d a  en E spaña  que se h a  

incorporado al séptimo 
arte . Realizó en  América, 

como todo el 

m undo s a b e ,  

tan  solo un?i 
pe lícu la ; «Ma­
m á», y tan  m a g ­
nífica h a  resul­

tado su  labór en 

este su  debut 
cinematográfico, 

que teniendo co­
m o  d irec tor ar­

tístico a  M artí­
nez S ierra , y  co­
m o  principal fi­

g u ra  m asculina 
a  J u a n  de L an- 

da, p iensan rea­
lizar a lgunas  pe­

lículas en E spa­
ñ a  por su cuen­
ta  y  r i e s g o .  
¡O ja lá  salgan 
en bien de su 

a rr ie sg ada  em ­
presa  y  con ellos

Rosita Moreno, bailarf^Si»

se inicie ia época del flo­
rec im ien to  de ia cinema- 

to |;ra f ía  e s p a ñ o j a  de 
u n a  c inem ato g ra f ía  que 

no necesite del apoyo 
de e lem entos e  x  t  r  a  n- 

jeros, sino q ue  sea u na  

v e r d a d e r a  producción 
nacional, que perm ita  re ­
unirse en  n u es tra  tie rra  a 
todos los positivos valores 
hispanos que  no h a n  te ­
nido ■ m á s  remedio que 
e m ig ra r  y  ofrecer su  a r te  
y su  g loria  a  u n  país ex­
tran je ro  !

U o a  canción popu­
la r  s irv e  de  tem a  
para  u a  film

U
N A  sim ple melodía 

popula r p u e d e  

ser el punto  de 

p a rt ida  d e  un  buen  film. 

Así sucedió con la  can­

ción no rteam ericana  uTen 

cents a darjce» (A diez 

centavos el baile), en  que 

se bas4  la  producción 

Colum bio hablgtia en es­

pañol, « C arné  de Caba- 

ret)i, cu^a  <'ersión ingle­

sa  lleva po r  títtflo e l m is­

mo de la canción.

«C arne  d e  Cabaret» 

ofrece un  in teresan te  a r ­

gum ento , no desprovisto 

de situaciones emotivas, 

por cierto, en  el que el 

diálogo ayuda poderosa­

m ente  a  expresar los es­

tados de án im o  de los 

personajes sin  que la  ac­

ción se  diluya, no obs­

tan te . Sus in térpre tes son 

R am ón  Pereda, L upita 

Tovar, R ené C ardona, 

C arm en  G uerrero  y  M a­

ría  Calvo.

Ayuntamiento de Madrid



UNA NOCHE EN 
CINELANDIA

En la  foto d e  arriba, «a  gtupo á* bellas señorita» qae 

obtuvieron premio en el baile “ Una noche eo Cine- 

landia“ , eon algunos muchacho» de la  peña “L oi Nietos 

del Zorro**.

En el circulo, un aspecto de la  a legre , mascarada del 

Hotel Oriente.

En la foto de la  izquierda, “ Los Nieto* del Zorro", 

con sus distintivos, organiíadores de esta simpática 

«esta, que patrocinó “Popular Film".

(/^otos dt ClofoO

Ayuntamiento de Madrid
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MAPA GINEMATOGRÁFICO DE ESPAÑA

Un hombre y una empresa
pof MATEO SANTOS

f  I  '^ODO parece ind icar que la  indus tria  cinem atográfica española en tra
I en  la  zona de las realidades.

E n  este  am bien te  que  se e s tá  form ando, favorecido p o r  un fuerte 
m ovim iento de opinión favorable al c inem a hi-spano, destacan en  la  actua'i- 
dad los nom bres de dos ciudades d e  E sp añ a  ; V alencia y Aranjuez.

E n  A ranjuez la  E . C , E . S. A. (Estudios C inem a Español, S. A.) y  en 
V alencia la  H ispano-Cineson,

E n  el número^ an terio r de n u e s tra  rev is ta  se publicaron los p lanos del pro­
yecto d e  estudios cinem atográficos en Aranjuez, acom pañados de u n a  do­
cum entada  inform ación avalada  con la  firm a de m i culto com pañero A nto­
nio G uznián Merino.

Mi conocimiento del proyecto de la  E . C. E . S. A. no abarca  m ás del que 
tienen los lectores d e  P opular  F ilm  por las referencias de G uzm án Merino. 
Voy a  referirm e, pues, a l d e  Valencia, del que en  oti-as ocasiones apunté  ya 
algo en  e s ta s  misrtias páginas.

L a  H ispano-Cineson h a  nacido d e  la tenacidad y la  inteligencia de un 
h o m b re : u.Armand Guerra». A él se  debe la  inicia tiva de alzar en  la capital 
levantina unos estudios p a ra  la  producción d e  c in tas  españolas.

(cArmand G uerra» h a  residido m uchos años en el extranjero , principal­
m en te  en  Alem ania, centro vital del c inem a europeo, D u ra n te  e sa  larga 
época, tíArmand G uerran no h a  perdido el contactó con los estudios a lem a­
nes. E n  a lgu no  de ellos h a  pres tado  d iferentes servicios que k  h a n  perm i­
tido presenciar los avances continuos de 1a técnica cinem atográfica y  adies­
tra rse  en  cu an to  se refiere a  la producción y p ropaganda del film. No se 
tra ta  de u n  caso de intuición, sino de experiencia, d e  práctica  y  de estudio.

D esde Alem ania, este  hom bre tenaz h a  seguido a ten tam en te  el ritm ó de 
otras_escuelas de c in e : la  francesa, la  ita liana , la  rusa . E s ta  ú ltim a, por el 
espíritu q ue  la  an im a, por su  fuerte  orig inalidad  y por la  influencia que ya 
ahora  e s tá  ejerciendo en el c inem a m undial, incluso en e] yanqui, con m a r ­
cado interés.

E n  A lem ania, «Armand Gu<»rra» ha estudiado las posibilidades d e  un ci­
nem a español. M uchos de sus tanteos, d e  su s  ideas, de sus inquietudes, los 
ha trafdo a  e s ta s  colum nas, d e  las que «A rm and Guerra)) es uno  de los co­
laboradores m á s  ilustres.

V iajes a E spañ a , d e  tan teo  y sondeo d e  voluntades, Id as  y venidas. P ro ­
yectos que no llegaron a  icuajar por fa lta  de decisión en  los individuos a 
quienes «A rm and G uerra»  se  los proponía. In iciativas m alogradas, es tre ­
lladas con tra  la  indiferencia—y la  ignorancia— de los dem ás. H a s ta  que un 
día, e l h o m b re  terco, e l  luchador infatigable, encuen tra  en  A lem ania otro 
hom bre d e .su  te m p le :  el señor E rn s t  Augspach, Y  es a p a r t ir  de este  mo­
m ento cuando empieza a  delinearse, con trazos firmes, la  organización en 
E sp a ñ a  d e  la  Industria  del film.

A los iniciadores, es decir, a  «A rm and Guerra)) y  E rn s t  Augspach, se su. 
m an  otros elem entos valiosos de allí y de a q u í :  los señores Johannes W . 
T h e r  y  V icente EsCivill.

En V alencia se adquieren unos terrenos, exténsos, bien situados. A una  
p a r te  el m a r  que tan tos m otivos de inspiración d iera  a Soroll'a y  a  Blasco 
Ibáñez, que llenó d e  luz la  paleta  del p in to r  y  que  dió lum inosidad, ím petu, 
a  m uchas pág inas  del g ra n  novelista. Y  a l o tro  lado.v la  m o n tañ a , e sa  mon­
taña  de Levante  que  tiene el m atiz suave, tran sp a ren te  de la  prosa de Azo- 
rín y  de Gabriel Miró.

Y así, calladam ente , pero con .firmeza, se van alzando en V alencia los 
estudios de la Hispano-Cm'^son, la em presa q ue  ha sido posible por la  t'>rca 
voluntad de un h o m b r-  : •Arn;and Guerra>;. •

“ Armand Geetra", forjador inteligente y  terco de lo i  eitu- 
dloE "Hispano-Cíneson", de Valencia.

Conchita Moateuegro, 

majeza, garbo, hervor de 

sangre española, ta 

el s ím b o lo  v ivo  

Y ardiente de 

cea españo­

lada artft- 

tica 7  de­

cente que 

a ú n  e s t á  

por hacer.

Ayuntamiento de Madrid



S I L U E T A S

F E M E N I N A S MAGDE EVANS
p o r  C a r m e n  

d e  P í n í l l o s

- r  -r~  NA orquídea en bo- 

I tón . D eliciosa en 
s u prom etedora 

juventud. P u lida  y fresca, 
A dorablem ente s e v e r a .  
Cabellos casi rojos. O jos 

azules. Tez sa tinada . Se 
ve m á s  bon ita  sin m aqui­

llaje. N u nca  u sa  som bre­

ro, V iene d e  N ueva Y ork, 
y  sólo este año h a  cono­

cido Hollywood. E sbelta  y 
bien form ada. U n  mano- 
¡ito de exquisita  juven­

tud . Dicción encantadora. 
E n  m uchos aspectos, se 

asem eja a  N orm a Shea-

M a g d e  

E v a n s t  

i n t r é p i ­

d a  am a- 

lona.

r e r : en ia  franca  y conci­
sa  m a n e ra  de e x p re s a rse ; 
en  la  sana  m e n ta l id a d , 

.en  su p lacen tera  cordial! 

dad. Carece de falsos es­

crúpulos. C onsidera cama- 

rad as  a sus am igos ; pero 

no tra ta  de substraerse  al 

rom ance. E s  el tipo de 

m u chacha  que el hom bre 

de mundo prefiere como

esposa-.- y  que no merece, 
¿R eco rd á is  haberla visto 
en aquellos anuncios de 
jabón ...  o en  los carteles 
de cerveza en  los felices 
días en  que no existía  la  
prohibición? E n  todo ca­
so, nc lo mencioné'j's.

Apareció en  la pantalla  
cuando contaba  apenas 
seis años. A los trece era

DE V tn T A  EM PERPUfl&BIAS- BARC&L0Í1A

De no encontrarlo en su looaUdad, solicítelo a 

UBOMTÍSÍO E IK8T1TUT0 DE BELLEZH TEJERO - Cortes, 513

dalna  jo v e n ^ n a d a  menos 
que con John  B arrym orc 
— en tiPeter Ibbetson». 
U sa  genera lm ente  tra jes 

de deporte, y  en  las g ran  
d e s  ocasiones vestidos 
frescos d e  organdí. T iene 
debilidad por los caram e 

los de m antequilla .

L as  cortesanas fam osas 
son sus heroínas. ;M alo , 
m a lo !  T iene  u n  perrilln 
pequinés. O p ina  que H o ­
llywood es e l luga r más 
ex traño  del mundo--- pero 

es el caso que conoce muy 

poco del m undo.
R a ra  vez u sa  joyas, ni 

tra jes ostentosos. Sus fac ­
ciones parecen cinceladas 
en un clásico molde.-- pero 
no son del todo perfectas. 
Dedos afilados. J a m á s  lie 
va paraguas . Abandonó 
B roadw ay y sus éxitos 
p a ra  h acer su debut en el 
cine parlan te  en  la pelícu­
la  de R am ón  Novnrro «El 
hijo del Destino)'-. Los 
tram oyistas y  electricistas 
la  juzgan  ve te rana  de la 
pan talla ... y lo mism o 
piensan  todos los dem ás. 
C uando la  acomete e l sue­

ño se m a rch a  a  casita  en 
m itad  de la  te r tu l ia  más 

alegre.
Jam á s  asistió a  la  escue­

la. Aprendió desde el A. 
B, C. traba jando  ya en 
los estudios y  en la  esce­
na . E s  decidida por !a n a ­
tación y la  equitación. 
E scucha a ten tam en te  a su 
interlocutor--- lo cual la 
hace m uy  sim pática  a  los 
hombres. No puede resis­

tir  las inontaña.s rusas  ni 

las galerías de tiro  al b lan­
co. C am in a  a  g randes pa­
sos. N unca m astica  chi-

s
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ele. No tiene 
n i e l m á s  li­
gero am an e ­
ram ien to  d e 
actriz. E legante 
continente. E  s 
aficionadísima al 
a ire  libre. Esca­
pa . a  lo menos 
una  vez por se­
m a n a  de citacio­
nes al tribuna) 
por violación del 
tráfico, endul­
zando con una 
sonrisa  a l o s

gu ard ias  civiles. 
E scribe un diario. 
O pina  que e s  u na  
crueldad u s a r  
pececillos c o m o  

cebo.
A dora ! a  ópera. 

Admite, sin em bargo, 
q ue  no entiende m u ­
cho de esp. Se encan ­
ta  con las exhibicio­
nes prelim inares de 
los films. Aspira a 
ser ((estrella», pero 
no cree que cüo pue­
da lograrse  de la  no­
che a  la m a ñ an a . Le 
g u s ta  pasear por la 
p laya en las noches 
de luna, y  h a  comen- . 

zado a entusias- 
rharse con ¡a mo­
da de los pyja- 
m as. L a  gallina 
Frita es su  plato 
favorito ..- y  por

p o p u l a r f í l m -

lo dem ás, su alimentación 
es casi p o r  completo vege­
ta riana . T iene  unos dien­

tes b lanquísim os e n tre  los 
m ás blancos. D etes ta  los 
cabarets. Es ardiente  afi­
c ionada al ((football)). Casi 
nu nca  lee periódicos. P re ­
fiere los baños de ducha.

.Posee u n a  pequeña 

q u in ta  en  las afueras de 
H ollywood... y  se deleita 
con las rosas de invierno. 
L a u re ly H a rd y s o n  sus có­
micos favoritos. E s  tím ida 
para  conocer gen te  nueva. 
No le g u s ta  as is tir  a  lu­
chas de pugilato. D ibuja  

carica turas al revés de los 
m anuscritos de los films, 
en tre  escena y  escena. Es­
pera  que lo g ra rá  ver tra ­
b a ja r  a G reta  G arbo al­
g u n a  vez. E s  favorita  de 
as cam areras  del re s tau ­

ran te . L a  soda con helado 
d e  chocolate es su  bebida 
predilecta  e n  verano.

Ambiciona hacer u n  v ia ­
je  a  Honolulú. ¿Q ué , le 
h a  dado a  todo el 
m undo por e l H a ­
w a i?  E ch a  de menos 
las nevadas de N ue­

v a  Y o rk .. .  y  el rugi- memi. C arece por coni- 
do d e  los ferrocarriles pleto de afectación. Es, 
subterráneos. Su paclen- en sum a, u n a  chica deli­
cia deleita a los Kcamera- ciosa.

A L T A V O Z  D E  L O S  E S T U D I O S

J
O S E P H I N E  D u NN, 

Sheila  M anners y  
B á r b a r a  L e o -  

nard , h a n  en trado  a  for­
m a r  parlo  del reparto  de 

la  película d e  Maiirice 
Chevalier, «U  n a  hora 
contigo». Chevalier tiene 

n ad a  m enos que cinco 
t(novias)) en  este  film, Los 
principales papeles feme­

ninos e s tán  encom enda­
dos a  Jeanette  M ac D o -  

nald  y a Genevieve To- 
bin.

E l viejo y abollado som ­
brero  d e  W iliiam  C . de 
Mille, s u  em blem a de

b uena suerte  q u e  ja m ás le 
h a  abandonado al dirigir 
u na  película, está  de va­
caciones. E! chambergo 
en cuestión, que h a  alcan­
zado la fam a del tabaco 
de E rn s t  L ubitsch y el 
bastón de Josep von Stem- 
berg, sufrió un atropello 
al dai- con él en el suelo 
u n aturdido carpintero 
que cruzaba presuroso el 
escenario en un ins tan te  
en que de M ille‘ensayaba 
una  escena. E l m e tteu r 
se cruzó de brazos y  se 
contentó con m an d ar  el 
som brero al departam en­
to de reparaciones y  lava­
do, no perdiendo un se- 
gundp en  . con tinuar su  
conversación con l\lirlam 
H opk ins y  Phillips Hol- 
mes, los pro tagonistas de 
((Dos mujeresi). No será, 
pues, tan fiera su supues­
ta  superstición.

Magde gusta de  co­
lumpiarse. R ev u e lo  
de faldasf una pierna 
que queda al aire 
en un m ov im ien to  
biusco.

T am bl¿n M agde es 
a f i c i o n a d a  a l a  
pesca. ¿Picará este 
p i z  gordo? T a l  vez .

Ayuntamiento de Madrid
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El teniente seductor
La opereta cinematográfica ha encontrado su galán cómico 

en Mauríce Chevalíer.

Ninguna figura de la pantalla actual mejor encajada en 

este ̂ género alegre y frívolo, un poco absurdo y un pdco 

áentímental que U de Chevalíer.

Chevalíer canta, Chevalíer baila, Chevalíer sonríe; todo

esto con g rac ia ,  con una  

gracia y un desenfado muy 

personales.

En esta  o p e re ta  fi- , 

guran junto al gran 

cóm ico, dos l indas 

m u c h a c h a s :  

C lau de tte  Col- 

y  Mirlan 

Hopinks.

r >

íi-

ri-r^

Adquiera estos dos preciosos discos de t;V-^ í-í:'-:

Eí teniente seductor i :-
• •" V

T a i ?  A T A T A  -  M a r c h a  \  „ A p a  

D e s a y u n o  a m o r o s o  - F o x  (
L1N Q B B 1E - I A Z 2

E n ca n to  d e  u n  v a l s  -  V a ¡s  (  l* zz -  V ' :  - ]  >  ■,'
", -1- \
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• p o p u t a r f í i m

José Castellví y la producción española
por M A R IO  

L D

E
N  uno de los hoteles m á s  aristocráti­

cos de P a r ís  me encontré al azar con 
J  e s te  hom bre inteligente , que es hoy

sin duda u n a  de las personas m ejor docu­
m entadas sobre el a r te  cinem atográfico es­
pañol. N os saludam os afectuosam ente, -cemo 
dos viejos am igos, y a n t e ü n a  taza  de exqui. 
sito café,-qiitó» ■ á e ^ r a n a r  el rosario viejo de 

-mis p re g u n ta s :
— ¿C uáfito  t i e m p o  

lleva usted  dedicado al 

cine?
— Mucho ; solam en­

te  en F ra n c ia  doce 

años, d u ran te  los cua­
les he tonocido de 
cerca su desenvolvi­
m iento ; apro\-echandq

la ocasión que  ellos 
me brindaron  para  es­

tud ia r dfetenidamente 
todos los secretos de 

la  técnica m o d e r n a  
h a s ta  dominarlos.

__¿Q uiere  usted  de­

cirm e algo acerca de 
nuestra  ta n  discutida 

producción ?
__No volverán a h a ­

cerse m ás películas es­
pañolas, o sea versio­

nes de las ex tran jeras 
como h a s ta  hoy ; pri­
mero, porque sus re ­
sultados e c o n ó m ic o s  
h an  sido poco satisfac­
torios, y, después, por- 
qufe el nuevo y ya co­
nocido sis tem a de los 
((dobles» h a  consegui­
do tr iu n fa r  definitiva­
m ente  en nuestro  cam ­

po y c o n  s u  b a s e  
tienen form ado el pro­
g ram a  p a ra  este  año 
todas las casas edito- 

■ ras . E l fracaso de las 
versiones españolas es 

bien notorio, desde el 
m om ento  en que se 
hallan  suspendidas. Y  
los a m e r i c a n o s  no 
quieren perder tiempo 
averiguando el iriotivo 
de la  suerte  que co- 
rrierori, se basan  úni­
cam ente en sus resul­

tados.
— ¿ Y a  qué es debi­

do este  fracaso?
— L as películas es­

pañolas deben reali­
za rse  en E spaña  ; no 
fuera  de ella, como se
h a  hecho siem pre. Y  m ien tras esto no se ten­
g a  en cuenta, el público español con tinuará  
rechazando las que como ta les llegan a nues­
tro m ercado desde los estudios ex tran jeros, 
no sólo por su fa lta  de am biente , sino tam ­
bién porque ja m á s  podrán aprec 'a rse  en ellas 
el esfuezo y el sacrificio que son necesarios 
dedicar a  n u es tra  verdadera  producción. T a l

vez este nuevo sis tem a de los «.daííks» ayu­
de a  los españoles de E sp a a a  a  pensar seria 
y p rácticam ente de f lué  fb rm a  puede conse­
guirse  en JíT-eve plazo lo que h a s ta  ahora 

^aaece un sueño.
__¿C ree  usted que contam os con valores

suficientes p a ra  sostenerla?
— Dejemos' ap a rte  la  g ran  im portancia  de

El “ metteuf en  sc4ne‘‘ español, José tastellTi

nuestro  mercado. E spaña  posee u n  ambiente 
literario  como n ing ún  otro país, sano , fuer­
te, mora! y fácil p a ra  el cine. T iene  grandes 
a r t is ta s  y  buenos directores. Su suelo y su 
c lim a son de lo m ás indicado para  la  película

sonora, que  debemos producir de exterior, 
no de d eco ra d o ; de aire  libre nunca  de es­

tudio.
__¿A su j,uicio, qué ciudad es tá  m ejor pre ­

parada  p a ra  d a r  com ienzo a  e s ta  clase de 

trabajos?
__B arce lon a ; cuya Exposición In ternacio ­

nal pide a grandes voces que se la convierta 
en población cinem a­
tográfica, porque todo 
parece allí construido 
para este  fin ; h ay  una 

docena de- pabellones 
que podrían ser otros 
tantos estudios de di­

ferentes em presas pro­
ductoras. P ero  hasta  
ah o ra  nadie se h a  de­
cidido a c o m e n z a r ; 
nadie quiere poner la 
p rim era piedra  d e  este 

edificio soberbio que 
d a r ía  a lbergue a  cen­
tenares de a rt is tas  y 
de obreros. Y  t r a ta n ­

do al cine como una 
industria , no com o un 
a r t e ; em pezando a 
producir ta l como hi­
cieron la  TJnivesal y  la 
Fox, den tro  de cinco 
años e s ta  producción 
sab ría  im ponerse en 
todos los mercados del 
m undo, como se h an  
im puesto o tras  cosas 
nu estras  que pregonan 
tr iun fa lm en te  el nom ­

bre de E sp a ñ a  bajo 
todos los cielos. Dos 
películas tan  medio­
cres como «El profe­
sor de m i mujeril y 
(iCinópoliS)i se han 
vendido p ara  N orte­
am érica. Es un ejem ­

plo.
Callamos. José Cas- 

tellví clava en ios míos 
sus ojos grises como 
solicitando afirmación 
para  sus ideas, y  por 
fin dice sus ú ltim as 
palabras  11 e n  a  s ds 
am arg u ra , de desilu­
sión, de desencan to :

—T enem os que h a ­
cer películas españo­
las e n  E spaña, con 

: nuestro  c i e l o ,  con 
¡ nuestro  sol, con nues- 
' tras costum bres, con 

nu estra  lite ra tu ra , que 
es la  m ás rica y  valio­

sa  en  motivos, con nuestros a rt is tas , quC 
deben ser tan buenos y h a s ta  mejores que 
los que nos ofrecen a  diario los d em ás, paí­
ses. Y  cuando  esto  se  h ay a  conseguido, que 
puede se r  a lgu na  vez, entonces can tarem os 
victoria y  nadie ten d rá  derecho a llam arnos 
apáticos, faltos de decisión y desconocedo­

res de nuestros propios tesoros.
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S i r e n a s  de 
HpUywood

• p o p u l a r  f i l m  •

CAROLE LOMBARD
o  es 'fác il  ü eg a r  h a s ta  C arole Lom - 

bard . Destíe ique se  casó con WI- 
-1- ^  liiam Poweli, se  l i a  vuelto avara 
de su  tiem po. L o  necesita  p ara  -fledicarlo a  
a m a r  a  W iHiam y p a ra  de jarse  a m a r  peo" 
él. P a ra  ésto y, na tu ra lm en te , p a ra  su tra ­
bajo en el estudio.

Pero en u n  estudio  c inem atogr4 fico es 
m uy difícil entrevistai'se con uiia  actriz. 
M ien tras ac túa  an te  ia  cám ara , desde luego. 
En e) breve descanso que Ies conceden, ta m ­
poco. T ienen, pür lo regu lar, que cam biar 
de traje, que tnaquillarse  d e  nuevo, que to ­
m a r  un refrigerio  e n  el re s tau ran !  o en  su 
camerino.

Sin em bargo , no hay cosa qüe u n  repór­
ter no logre si de veras se lo propone. Y  yo 
m e propuse tener u n á  charla) por breve que 
fuera, con C arole L om bard  p ara  ofrecérsela 
a  m is lectores de P o p I ilar F ilm .

Aquí estoy, por tercerd ve l, delante del 
Hotelito que W illiam  y C arole tienen €n Be- 
verley Hills. L lam o. U n a  doncella, pizpireta 
y  ligera  como un  gorrión, sate a  abrirm e.

—¿P o d ré  ver hoy a su  señora?— inquiero.
— No sé, le pasa ré  su  ta r je ta—^me replica.
E n tram o s  en el in terio r del edificio. La 

doncellita m e  introduce en  u n a  s a ü ta  coque- 
tona  que ya conozco de m is antei lores es­
peras. T ranscu rren  diez, quince m inutos. Y  
la  doncella no vuelve. ¿ S e  hab rán  olvidado 
de m í?  Im paciente enciendo un cigarrillo. 
Al poco ra to  oigo unos pasos leves en el 
corredor. C arole Lom bard , en  k im ono y con 
chapines, e n t ra  en  la salita .

— ¿ L e  hice esperar nm cho?— m e pregun ­
ta , tendiéndom e la  tnano, suave, blanca, de 
dedos afilados.

— En presencia de usted  ya no me acuer­
do del tiempo transcurrido—le contesto.

—Cuidado, am igo que W illiam  anda por 
ahí, puede oirle y  es celoso— com enta riendo.

E n can tad o ra  e inquie tan te  su sonrisa.
Al fin, en tra  en  situación y m e pregun ta  :
— ¿Q u é  desea usted  de m í?
— U n as  confesiones p a ra  la  revista  espa­

ñola  P opular  F il m .
— C onced ido .
— b e sp u é s  de su m atrim onio , ¿cóm o ve 

usted  Hollywood?
— En verdad que no esperaba u n a  pre­

gu n ta  así. C reía que querr ía  saber si soy 
dichosa, qué flor prefiero, cuál es m i autor 
predilecto... Lo q ue  p reguntan , en  fin, casi 
todos los periodistas— term ina  sonriendo fi- 
nahiente . Con ironía.

— P u e s  y a  v e  u s te d  cóm o se  h a  equ ivo ­
cado . ¿ k o l iy w o o d  p a r a  u n a  c a sa d a  e s  ig u a l  
q ü e  p a r a  Una s o l te ra ? — co n cre to  m á s  m i  p re -  
í<unta.

— Bien, vaya usted anotando.
«El Hollywood de hoy continúa  tan 

alegre y  ta n  en tu s ia s ta  como siempre ; 
pero  la ex travaganc ia  h a  desaparecido 
p o r  completo p a ra  de ja r paso ^  u na  
nueva e ra  d e  más sanos ideales, dé 
m ás altos y  r e t íe s  conceptos de obliga­
ciones y deberes.

»Pudo, en un tiempo, hatjfer orgiás­
ticas fiestas de noches y  d ías enteros 
de duración, nadie lo niega, pero ya de 
ello sólo queda el recuerdo. Los a r t is ­
tas del cine parlan te  tienen ah o ra  que 
em plear dem asiado tiempo en aprender 
sus líneas para  poder dedicar a  mero 
jolgorio las ho ras  fuera  del estudio. Los 
films conotos h an  cambiado radicalm en­
te  las costum bres hollywoOdenses.ji

Así se  exp resa  C arole L om bard , que 
sigue  d ic iendo :

«Claro e s tá  que Hollywood no se 
m ete  ba jo  la colcha a  las nueve de la 
noche, pero cuando lo hace  no e s  m u ­
cho m ás ta rde , no se  no ta  ya en él al 
Hollywood egoísta  y  despreocupado de 
an tiguo , sino a  un Hollywood diligente 
y estudioso.

»Más d e  una  vez m e h an  dado las 
dos de la m ad ru gad a  estando  aprendiendo el 
diálogo que m e toca declam ar al d ía  si­
guiente»—declara C aro le  L om bard— , uy pa­
r a  poder e s ta r  en  los E studios a  las nueve 
de la  m añ ana  no puedo quedarm e en  la  ca­
m a  ni u n  m inuto  después de las siete,

»Y como a  m í, igual sucede a  todos los 
a r t is ta s  que tra b a jan  regu la rm en te  an te  la 
cám ara . N atu ra lm en te  que acostum bram os 
a tener unos d ías de descanso al te rm in a r  
nu estra  labor en  u n a  película, descanso bien 
merecido por cierto, 
pues cuando trab a ja ­
mos, trabajam os  de 
v e rd a d ; no se  tolera 
excusa  a lguna para  
de ja r  de p resen tarse  
en e¡ estudio  m ien tras 
se  filma u n a  película 
y  no h ay  tiem po para 
diversión de n ingón 
género tn ien tras  se es­
tá  en  "p roduc tion” .»

Todo esto  tan  in te ­
resan te , m e  lo h a  di­
cho C arole Lom bard 
de un tirón, sin dar­
m e  tiem po al m ás pe­
queño com entario.

CLINIQUE DE BEAUTÉ. -  Rambla de Csialnña, S

P ero  cuando te rm ina , le d ig o ;
— A m i p regun ta  h a  contestado usted sin 

contestar. No sé  si deducir que el Holly­
wood del cinem a pa rlan te  e s  el Hollywood 
del cine m udo como ia  so ltera  es a  la  casa­
da ; es decir, q ue  la  m ujer que h a  contraído 
m atrim onio  e s  sonora  —  repetcusión de sus 
sentim ientos, d esü s  ideas en elesposo— y la  sol­

te ra  muda.
— Carole, rien­

do a carcajadas, 
o b se rv a ;

—  i Deliciosa, 
pero falsa su 
definición I L  e  
aseguro a usted 
que no hay m u ­
jer m uda cual­
quiera  que sea 
su  estado . ¡ P a ­
lab ra  I

Y así te rm ina  
m i entrevis ta  
con la rubia 
C arole L o m ­
bard.
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C
U A N D O  se hab la  en E sp añ a  de las di­

ficultades con que se tropieza aquí 

p a ra  rea lizar u n a  película, no se 

puede p o r  menos que pensar en R usia , don­

de esas dificultades tienen, nvucha= -gees. 

mayor realidad.

Se lucha en  E spaña, 

desde luego, con m uchos 
inconvenientes' an tes  d e -  
poder d a r  c im a a  u n a  obra 

cinematográfica, pero en 
cierto aspecto, no pasan 

de ser un pretexto  con el 

que se pretende justificar 
la escasa calidad d e  las 

c in tas film adas en  nuestro  

país.
E n  a lgunas de e s ta s  pro­

ducciones se h a n  invertido 
cantidades que se equipa­

ran  al costo de infinidad de 

films hechos en  F rancia , 

en  A lem ania, en  R u s ia ,  e 
incluso en N orteam érica, 

donde todo se  realiza  en

grande.
Leyendo las declaracio­

nes que  Nicolai E k k ,  rea ­

lizador de «El cam ino de la  
vida)) hizo al director espa ­

ñol señor G argallo . se  de­
duce q u e  p a ra  la  realiza­

ción de m uchas películas se 
tropieza en  R u s ia  con difi­

cultades enorm es, superio­

res a  las nuestras , y, sm  

em bargo, allí se  h a  logrado 

c rear u n  cinem a fuerte , de 

técnica m oderna y de ori 
gínaiísim o estilo, m ien tras  

que noso'tros pocas veces 

hem os superado el ensayo 

y el tanteo.
L o  que nos fa lta  aquí 

es el espíritu , el aliento 

y decisión que allí les 

sobra.
Nicolai E k k  h a  realizado

«p o p u i a r f i l i n  *

G E N IO  Y  V O L U N T A D  A L  

S E R V I C I O  D E L  C I N E M A

CÓMO HIZO NICOLAI 
e k k  ‘̂e l  c a m i n o  

DE LA VIDA»

((El cam ino de la  vidau, como se  realizan casi 

todos los films rusos : sin actores profe.=iio- 

nalcs, o con un núm ero  reducidísimo de ellos.

L os  personajes principales de la  c in ta  de 

E k k  son 'tres m uchachos que están  Educán­

dose aún  en  las escuelas rusas. In tervienen, 

adem ás, en  la  interpretación crtros niños que 

sólo se  les autorizaba a  t r a b a ja r  un d ía  ante 
la  cám ara , tiempo excesivam ente corto para  

poderlos ad ies tra r  en  la  m a n e ra  de in terpre ­

ta r  sus respectivos papeles.
E l niño ruso  no tiene en  general m ás ca­

pacidad ■ com prensiva que  el español. Si se  

h a  conseguido que los que figuran  en ((El 

cam ino de la  vida» se  adapten al tipo que 

se les asignó en  el film es porque Nicolai 

E k k  supo sacar de ellos el m áxim o rendi­

m iento artístico en u n a s  horas  y porque  es­
tudió an tes  de ponerlos an te  la  c á m a ra  sus 

posibilidades interpretativas.
O tr a  dificultad tuvo que 

vencer E k k  p a ra  darle a su 

film u n a  a l ta  calidad ar­

tística. E l ap ara to  reg is tra ­
dor del sonido em pleado 

por el g ran  an im ado r es el 
prim ero constru ido en la 

U. R , S. S'. y tiene ciertas 
imperfecciones, que obliga­

ron a  E k k  diferentes veces 

a  suspender la  filmación 

para  rectificar a lgún  detalle 

de la  c in ta  o p a ra  reparar 
a lg u na  pieza del Tajefón , 

que así se  llam a el aparato .

E stos tropiezos no h an  

influido poco ni mucho en 

la  calidad a rt ís tica  y  téc­

nica de «El cam ino  de la 
vida)). L a s  deficiencias que 

pudiera h a b e r  las salvó el 

genio de Nicolai E k k .

S irva  esto  de ejemplo a  

ios que en  E sp añ a  se lan- 
zan a  la  producción cine­

m atográfica y pretenden 

luego justificar los fallos y 

defectos de su  obra con la 
fa lta  de medios m ateria les

o de a rt is tas  de g ran  en- 

veregadura.
«El cam ino  de la vida)> 

es u n a  dem ostración de lo 
que puede conseguirse con 

voluntad firm e y con. domi­
nio absoluto de la  técnica 

cinematográfica,

Y  desde luego con una  

disciplina a r tís tica  a  la que 

no e s tam o s  acostum brados 
los españoles, principalmen­

te cuando se t r a ta  de hacer 

, u n a  película.
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p o P U t a r Í B i m

ANIM ADORES DEL CINEMA
WILLIAM K. HOW ARD

n a d ó  en 
el i 5  deW

iLLiAM K .  H o v v a rd ,

S an ta  M aria , Ohio, 
jun io  de 1899.

Se educó en  aquella c iudad y se  g raduó  
en la  U niversidad del E stado  de Ohio.

Su prim era  ambición fué ser ingeniero : 
después decidió Estudiar p a ra  abogado. E s ­
tudió cerca de u n  año, a l  cabo  del cual se 
apercibió de que aquella ca rre ra  no era  
para  él. E n tró  a fo rm a r  p a r te  del personal

de V ita g raph  F ilm s y  fué enviado 
a M inneapolis. M ien tras se  hallaba 
allí se declaró la  G u érra  Europea. 
Alistóse como volunta­
rio y  cuando volvió de 
F ran c ia  se  incorporó a 
la  Universa!.

Se in teresó  en la 
producción de pelícu-

4 3

Jas y  persuadió  a  la  U niversal p ara  que  le 
fac ilita ra  u n  billete p ara  Hollywood. U n a  
vez allí, obtuvo trabajo  como asistente  de 
director. D espués T o m  Ince le dió un me­
gáfono  nuevo, diciéndole que  h ic iera  lo m e­
jo r  que  pudi’ ra  en  lo q ue  se re lacionara  a 

dirigir películas. Lo hizo tan 
bien q ue  L ask y  m andó por 
él y  le ofreció un ventajoso 
contrato  p ara  filmar varias 

películas.
L as  filmó, pero cuando le 

escogieron para  d ir ig ir  «The 
V an ish ing  American» se negó 

a  hacerlo, a legando que no 
estaba  de acuerdo con los 
productores sobre el coste y 
la t r a m a  de la película.

D espués dirigió en  corhpa- 
ñía  d e  Cecil de Mille. Más 
tarde, se incorporó a  la Fox 
e hizo películas tan notables 
como «Cristinaii con Jane t 

G aynor y C harles F a r r e l l ; 
i 'B uenas intencionesu, «¿Co­
noces a tu  m ujer?»  ("versión 

inglesa), »Amor sin fronte­
ras» y iiC am arotes de • lujo» 
(Transatlántic).

D u ra n te  estos ú ltim os m e­
ses h a  llam ado grandem ente 
la  atención de la  ^colonia téc­
n ica  d e  la  Meca cinem ato ­
gráfica, por su s  espléndidas 

direcciones y a r te  y  m aestría  con el mágico 
lente  cinematográfico.

* «  «
E n  ((Camarotes d e  lujo>i— de la  que pu­

blicamos es tas  dos escenas— figuran como 
nrincipales in térpretes, E dm un d  Lowe, Gre­

ta  N issen, Myr- 
n a  Loy, Lois 
M oran, J o h n  

H a lhd ay  y 
Jean  H  e r  s- 
holt.
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• p o D U l a r  j i i m

Ma»7 Píekford, ía  

artista que lle ­

vaba dentro 

d e  i v  

piel

el negocio. Y  d e  su s  en trañas  fecundas el 
yanqui exprim ía el dóiar.

Si E u ropa  le ponía el obstáculo de u na  
obra m a gn a , e l am ericano, indiferente, le 
con testaba adquiriendo sus elem entos de 
formación.

y  entonces es cuando su rge  u n a  nueva 
llam arada de cine n etam en te  am ericano, 
tan  am ericano como lo e ran  los films del 
O este  o la  película de trucos : la  (¡girl», esa  
m uch ach a  despreocupada, libre, un poco cí­

nica, q u e  fum a  oriental y  bebe 
«whisky» fuerte , y es u n a  m ujer 
perfectam ente honrada . Y  las pri­
m e ras  dgirls» son la  P ag e—la in­
m e n sa  A nita P ag e , ún ica  competí- 
doradora de las ingenuas europeas 
—y Aüce W hite . D espués D oro thy  
M ackail y Bessie Love. Y  m ás ta r ­
d e  todas las m uchachas de los E s ­
tados U nidos que ten ían  p iernas 
bonitas. Y  el cine de «girls» llega al 
sonoro extenubido, explotado. Los 
am ericanos, con su  avasalladora 
producción, hab ían  perdido la  se­
g un da  oportunidad d e  creación.

F I L M

América sobre Europa
po í V IC E N T E  C O E L L O

C
I N E  m udo. Los ((cow- 

boys)> y F a t ty  aca­
p a ran  el celuloide 

am ericano. T odav ía  no h a  sur­
gido el genio filmico de Cha- 
plin, aún  no sacó M ary P ick- 
ford la  a r t is ta  que llevaba den- 
tro  de su  piel de e te rn a  juven ­
tu d  C ine n a tu ra l .  Cine 
propio. A nad ie  se  le  ocurría  
entonces com pararlo  con el tea­
tro.

Y  y a  A m érica empieza a  ver 
t r a s  e l tinglado fílmico, e l dó­
lar, e l dó la r egoísta que .le hip- 
notiza V le subyuga, el dólar 
que  m á s  ta rde  a r ra s tra r ía  un 
bello a r  e  por la ra m p a  viscosa 
del negocio com erciante.

Crece el cine. Son ya muchos 
los q ue  envueltos de oscuridad 
contem plan  las hazañas  tru cu ­
len tas  de W i l l i ^  S. H á r t  o de 
E ddie Polo m erendando sus 
v iandas con estrépito , y  mucho 
m á s  ta rde , cuando el cine h a ­
b ía  olvidado el nom bre  de sus 
im pulsores, cuando Snub Po- 
llard  dejó de sonreír bajo su 
bigote  descom unal, cuando G re ­
ta  borró  el débil vestigio de la 
NazimOva, y  cuando los galan- 
citos ignoraban  quiert fué Al­
berto  Capozzi, A m érica hab ía  
c reado  en Hollywood el decora­
do de u na  industria  tan com er­
cial como casi an tiartís tica . 
H ab ía  declinado el arte. Surgió
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HERNIA
la  JUVENTUD

N o  r e n u n c ic  a  loa  
p la c e r e s  d e  l a  v id a  
d e  s o c i e d a d .  S u  h er-  
n ia  Q o le  m o le star A  
n i  l e  a m a r g a r á  la  
e x i s t e n c ia  s i  la  l lev a  

u ste d  p r o t e g id a  p o r  n u e s t r o  
p er fe c to  a p a r a to  " H E R N I U S "  
t s t i  c<3modo q u e  n o  s e  s ie n t e ,  
y  tan  l ig e r o  (n o  l l e g a  a  2 0 0  g ra ­
m o s )  q u e  p r á c t i c a m e n t e  n o  
p e s a .
N a d a  h e m o s  d e  c o b r a r le  p o r  
la  c o n s u l t a  q u e  le  serv irá  p a r a  
l ibrarse  p a r a  s i e m p r e  d e  las  
m o l e s t i a s  y  p e l ig r o s  d e  s u  d o ­
l e n c ia ,  m e d ia n t e  e l  e m p le o  d el  
s a lv a d o r  " H E R N I U S ”  q ue  

c o n s t r u ir e m o s  e x p r o f e s o  p a r a  la  c l a s e  d e  h e r n ia  q u e  
u sted  p a d e c e .  Le r e g a la r e m o s  el  in t e r e s a n te  t r a ta d o  
" G U I A  D E L  H E R N I A D O ' ' . V i s i t a s  d e  1 0  a i  y  d e  4  a  7. 
F e s t i v o s  d e  1 0  a  1.

G abioete O rtopédico “ H E R N I U S
(Salvación del Herniado^

A r a g ó n ,  177 , e o l i o .  2 .*! -  T e l é f o n o  7U M  

( f n n h  tp s i t s r e  h s i o  ( n c i i )  • B A R C E L O N A

tinta origina!, nueva que no conozca in ­
tromisiones en los campos cinem atográ . 
ficos europeos, ü n a  cám ara  que se deba 
a  sí propia  sus impulsos, sus progresos ; 
que nazca sin influencias de n ing ún  gé­
nero. Sola. Lim pia.

Y  así, cuando podam os ver u n a  pro­
ducción am ericana  nos quedará  el re­
cuerdo de un cine grande, complejo. No 
idéntico y monótono como pretenden ha- 
cérnosio ver los realizadores yanquis, 
que quieren encerrar ¡os am plios hüri- 
zontes de este  a r te  dentro de n orm as es- 
trectias, i>ieri p la ­
g iadas de la  V ieja 
Europa.

En a lgunas oca­
siones iian demos­
trado que ellos so­
los pueden llegar 
h a s ta  liacer buen 
cine. Que se  bas-

ten, pues. Que arro jen  ese lastre  pesadísimo 
de cám aras a lem anas que con su  técnica y  
su a r te  de prim eros planos llevaron hasta  
Hollywood el oro viejo de la Vi-eja Europa. 
Q ue seleccionen la producción m ás am plia­
m ente  y  que creen. H e  ahí toda u n a  so­
lución.

Porque— hay que desengañarse—p a ra  dar 
cine con directores y  a rt is tas  alem anes, E u ­
ropa, la pobrecita Europa, eco tímido de risa  
y  lástim a de los magníficos yanquis, lo h a ­
cía bas tan te  mejor.

f e r o  donde la c ám ara  yanqui lloga' a, 
punto m ás cu lm inante  de .sp producción lim . 
píam ente am ericana, es en las películas de 
ctgangstersji, con las que Bancroft rom pe !a 
ru ta  de su  faz risible y  lanza un título inag- 
nífico— c<La ley del ham pa»— al que seguii'á 
u na  de las m ás grandes creaciones del cine 
y a n q u i : uL a  redada», esa  soberbia c in ta  en 
la que Pow-ell, la B ren t y  P'red K olher su­
pieron. secundar adm irab lem ente la  labor del 
«astro» grande. U fspués la decadencia de 
Bancroft, la  llegada de nuevos valores. Y 
por fin el sonoro, e« ; deshielo m agno  que 
rasga  toda u na  h is toria  cinegráfica. Pero 
los i(gangsters)' sobreviven al enorm e cam ­
bio.

P o r dos n o m b res ;  G ary Cooper y  Wi- 
lliani Poweil. El primero con só lo 'un  film— 
(iLas calles de la  ciudad», opuesto a Sylvia 
Sidney— ratificó su fam a de a rtis ta , Y  Po-. 
well es el privilegiado del utalliien. Su vo- 
cecita sobria y  escueta gusto. Como antes 
habla gustado  su trabajo  viril y  acertado.
V Poweil volvió a tr iun lar.

Creo que son tres 
sus bandas llegadas a 
España. ((Acusador de 
sí mismoi), tiln trom i- 
•sión» y ciLa som bra 
de la ley». M uy supe­
rior la  ú ltim a a  las 
dos restantes. Pero  en 
todas és el a rt is ta  se­
guro y fácil que no es 
muy frecuente en  las 
actúalos p an ta ­
llas.

Exceptuando 
estos dos aspec­
tos del cine yan ­
qui —  América 
sobre E u ropa  — 
en todo e l  resto 
de producción 
con que las ca ­
sas am ericanas 
asaltan las p an ­
tallas de todo el 
mundo, Alcma- 
n i a, R u s ia  y 
Francia, ponen 
sobre ella su  pie 
pleno de a r te  y 
cinem atografía .
Europa s o b r e  
América...

Y para  1 o s 
americanos el 
remedio e s  fácil 
y casi realizable.
Todo es crear 
u na  cám ara  dis.
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Fantasío} "M ontañas en llamas^*
A N aturaleza, b rav ia  y de im ponente be­

lleza, sirve d e  fondo a la  acción de este 
J  film. Y no sólo de fondo, sino que  for-

m a  parte  del e lem ento dram ático de e s ta  pro­
ducción, que po r  su  m érito  artístico fué pre­
sen tad a  en  sesión especial por los (cArnigos 
del Ciñen y perm anece aún  en el cai'tel dftl 
Fantasio .

Se han mezclado en  «M ontañas en  llamas» 
la g u e rra  y  el alpinismo. L a  versión de la 
gu e rra  a lcanza una  dram aticidad enorm e por 
la m ism a grandeza  del am bien te  y  es de 
u na  indiscutible originalidad. Como película 
a lp ina  es lo m ejor y  m ás em ocionante que 
hem os visto h a s ta  ahora,'

Los p anoram as alpinos, con sus altas y 
soberbias cum bres nevadas, son m aravillo­
sos por su belleza- D arnos  la  visión d e  la 
g ue rra  europea  en aquellos lugares del T i- 
rol, h a  sido un acierto enorm e, porque no 
podía elegirse  m arco m ás adecuado p a ra  dar­
nos la  m edida emocional de aquella trage ­
dia.

Al famoso a lp in is ta  Luis T re n k e r  se le ha 
asignado  en el' film el papel principal. T ren ­
ker, en  u n  medio que le es habitual, h a  re ­
sultado un g ran  actor, h a s ta  el pun to  de que 
la  obra parecería hecha casi única y  exclu­
s ivam ente  para  el in térprete  si no tuviera 
otr&s m éritos que realzan su  valor.

Los q ue  en el cine buscan em ociones tie­
nen en ((Montañas en  llam as» el film capaz 
de tener en  tensión su  esp íritu  todo el tiem ­
po que d u ra  su  proyección.

Y los q ue  am an  el c inem a puro, sin artifi­
cios escénicos, encon trarán  en e s ta  película 
la producción en que  la N aturaleza ju eg a  un 
papel im portante.

C ata lu ñ a ]  “ E ran  13“

A
la variedad de am bientes se une  en 
este  film, hablado en español, el in­
terés del asunto , de carácter poli­

cíaco.
U n  grupo form ado por trece tu r is tas  reco­

rren los lugares m ás d iversos: Venecia, Lon- 
dre.s, Egipto, S hangha i, S an  Francisco... 
E n tre  ellos h ay  un crim inal, que va elimi­
nando a  sus com pañeros de v ia je  porque sa ­
be que entre  ellos se encuenti'a el am an te  de 
=11 mujer, de la  que vive separado.

fP e ro  quién en tre  aquellos caballeros, es 
el asesino? L a  incertidum bre de quien pueda 
ser en tre  ellos el au to r  de aquellos crímenes, 
la intervención de un detective inglés y  otro 
chino por descubrirlo, es precisam ente lo 
que aum en ta  el intei'és de la in tr iga  y  la 
emoción del film.

El espectador está  com pletam ente despis­
tado, tan despistado cómo los detectives. 
Cuando al fin se descubre al asesino, queda 
sorprendido, porque en rea lidad  sus presen­
timientos de quien pudiera ser han  fallado.

D estaca  en  la interpretación Manuel Arbó 
en su papel de detective chino, personaje que 
caracteriza estupendam ente, tipo socarrón 
cuyos pro\'erbios, algún,os muy graciosos e 
intencionados, dice .írbó  con g ran  n a tu ra li ­
dad y flema.

Le siguen en méritos, A na M aría Custodio 
—m onísim a— , J u a n  T orena— m uy en tona ­
do— , Julio  Villan-eal y  la  pare ja  cóm ica que 
hace las parodias do la  m achicha bras ileña  v 
el tango apache.

“E ran  trece», que pertenece a  la Fox, es 
una película de público v fué bien acogida el 
día de su estrerio.

T ívo lí: "CIi6rí-Bíbí“

L
a  M .-G.-M . h a  llevado a  la pantalla, 

con e s te  título, una  novela de G as­
tón Leroux y h a  encargado  de la  in ­

terpretación de sus principales personajes a 
fres a rt is tas  españoles de reconocido y alto

prestigio : E rnes to  Vilches, M aría  F ernanda 
Ladrón  de G uevara y  M aría  Tubau.

P o r  añad idura  h a  m ontado la obra  con 
mucho decoro artístico y en a lg un as  escenas 
incluso con esplendidez.

D igam os a  continuación, que la obra, por 
su asunto  apasionante , por lo original de su 
in triga , capta la  atención de los espectado­
res desde el p r im er m om ento.

P ero  es lástim a, que E rnesto  Vilches, que 
es sin  d ispu ta  un actor em inente , haya  dado 
a sus personajes— pues in te rp re ta  dos dife­
rentes— , dem asiada  teatralidad . Su modo 
de declam ar, como si estuv iera  en un esce­
nario  te a tra l ,  le res ta  e sa  n a tu ra lid ad  que es 
uno de los m éritos del a r t is ta  de cinema. 
O bliga a M aría  F e rn an d a  Ladrón de G ue­
vara  a  m an ten e r  el diálogo en ese tono v 
perjudica su  trabajo.

M aría  T u bau  es la q ue  nos parece menos 
afectada y m ejor encajada  en  su tipo.

A pesar de estos reparos, Vilches—  por 
algo es un com ediante de fibra— , caracteri­
za adm irab lem ente sus dos personajes y  tie­
ne m om entos d e  acierto, en os que nos hace

olvidar su estilo declamatorio  que tan  falso 
resulta  en  la pantalla.

P ero  Vilches es Vilches y  el Tívoli se lle­
nó de público que acogió el film con sim ­
patía.

Fém ína: “ ¡M aao s  arriba!'*
I  NA opereta más, que tiene, sin em-
I bargo , a lgu na  escena que nos hace
w '  perdonar la  excasa originalidad de! 

a rg um en to  y su exceso de tea tra lidad  en los 
núm eros musicales, como aquel coro de ca­
m areras  y  em pleados del hotel y  el terceto 
que foi'man el pastor protestante , la  m u ­
chacha m illonaria y  el falso príncipe.

L o  mejor, sin duda es el paisaje, las pis­
tas de hielo d e  la  estación invernal con sus 
patinadores, que realizan m aravillas de 
equilibrio.

Muy gentil y  bella la  actriz que interpreta 
el (tfol» de m illonaria  yanqui, picante y des­
envuelta, la que hace el papel de secretaria 
del h o te l ; simpático el galán , R oland  Tou- 
ta :n  y gracioso el actor que en ca rn a  al pas­
tor.

E n  cambio, el detective...
L a  m úsica alegre y  melodiosa, sobre todo 

en el núm ero que sirve de te m a  a  la  p arti ­
tura.

N O T I C I A R I O
R eform a de una actriz

I A  L fin se h a  r e fo rm a d o  u n a  varap ire-  
J í\  s a l ,  y p o r  c ie rto  u n a  de la s  m á s  
^-1. - i -  pe lig ro sas  de  la  pan ta l la .

T rá ta se  de M yrna Loy, la exótica ((estrella», 
cuyos ojos verdes, tan  llenos de m isterio  como 
el O riente , han  sido en  m ás de u n a  ocasión 
raíz de algún dis turbio  m a trim on ia l o la  cau­
sa  de u n a  traged ia  en tre  dos seres queridos.

P ues bien. A hora, por p rim era  vez desde su 
aparición en  la  pan talla , M yrna h a  po(dido 
desem peñar un papel en te ram en te  a su  gu s ­
to. H ac ía  tiempo que quería  in te rp re ta r  el de 
u n a  m u je r  buena, pero los directores de la 
F ox  veían en ella m ejor el a ire  de u n a  m ujer 
fatal, y  por consiguiente la  designaban siem­
pre papeles q ue  coincidieran con su  in tr i ­
g an te  personalidad.

S in em bargo , jMyrna insistió en su s  de­
seos. E s ta b a  cansada  de aparecer siempre en 
la p an ta lla  como u n a  m u je r  perversa, y  en 
\ 'is ta  d e  su  insistencia los directores decidie­
ron acceder a  sus deseos y  la dieron ei papel

de la  esposa, u n a  esposa ejem plar por cier­
to, de un rico banquero en «C am arotes de 
lujo», u n a  película de g ran  lujo y  am biente 
brillante y  aristocrático.

Y ah o ra  M yrna e s tá  contentísim a. Al fin 
h a  podido aparecer en el lienzo c inem atográ ­
fico tal como es en la  vida r e a l ;  buena, sen­
cilla y  cariñosíl.

U n a película corta 
sonora en colores

I
A sección de films culturales de la  U fa  
e s tá  rodando en  estos días, bajo la di- 
rección del realizador W ilheim  Prager, 

una  película corta  sonora en colores, con ex­
hibiciones coreográficas de un g rupo  de la  es­
cuela (iJutta-Klamt». E l p rogram a de este 
film sonoro cultural com prende cinco cuadros 
distintos, titu lados a s í : ((Ejercicios funda­
m entales p a ra  la  cu ltu ra  física», ((Tres di­
versos tem as rítm icos en contrasten, ((Técni­
ca del m ovim iento en la danza», ((Tema bu r ­
lesco en semicírculo» y «R itm os bailados se­
gún  u n a  í(suite» de orquesta». L a  fotografía 
en colores de estos  cuadros se realiza bajo la 
dirección del m aestro  W asclinek.

Procáucto Nodono

C O M E F I C I A L  I B E R O  D A N E S A  S . A .
.VÍ«,Lay«t«n9.iO LABORATORIO ’LEOBY.L
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El cínemat instrumento de cultura 
g[cncral y de solidaridad humana

G
r a c i a s  a los esfuerzos y a  las publi­

caciones del In s titu to  internacional 
de C inem atografía  educativa y_ del 

Ins titu to  in ternacional de Cooperación inte­
lectual, hem os comenzado a darnos cuenta 
de la  im portancia  del c inem atógrafo y de 
su poder sobre la juven tud  y , sobre las m a ­
sas : e s  un ins trum en to  de educación y de 
p ropaganda de prim era  fuerza. Se h a  ta r ­
dado dem asiado en sacar de él todo el par- 
tMo posible para  vu lgarizar conocimientos 
útiles, d ifundir ideas generosas y  elevar el 
nivel m oral del pueblo, pues por mediación 
suya se h an -d ifun d ido  doctrinas perniciosas 
bajo la  capa de películas literarias, artísticas 
y ha s ta  educativas y preventivas.

L a s  películas realizadas irreprochablem ente 
desde un p u n to  de v is ta  artístico y li tc rsr 'o  
pueden ofrecer a  todos u n a  distracción sana  
y com unicar tam bién  en  form a a trac tiva  co­
nocimientos lítiles. Perm aneciendo  de conti­
nuo en  la  m ism a ciudad por sus ocupaciones 
r> por la  escasez de medios financieros se 
pueden ve r  todas las com arcas del m undo, 
desde las regiones de los hielos eternos hasta  
los trópicos, conocer las poblaciones de to ­
dos los países, su m a n era  de vivir, sus par- 
(icularidades, usos y costumbres que  les acer­
can o alejan de n u e s tra  m a n era  de ver. I-a 
explicación de estas diferencaas la  encon tra ­
m os en  las condiciones climatológicas y en 
o tras  influencias exteriores. M uchas cosas 
que  nos parecen ex trañ as  se aclaran  y des­
aparecen m uchos prejuicios. Con las_ pelícu­
las geográficas, etnológicas e h istóricas, es 
fácil com prender la  solidaridad de toda la 
sociedad h u m a n a  y de todos los tiempos. La 
fíilta de comprensión de es ta  solidaridad e 
interdependencia h a  conducido a  todos los 
g randes c a tac lism o s : guerras, revolucio­
nes, etc.

D eben  desaparecer las películas que  bajo 
pretexto  de patrio tism o m ue stran  a  las de­
m ás naciones en form a desfavorable, exage ­
rando  sus defectos, ridiculizándolos o a tribu ­
yéndoles actos de ci'ueldad. E s ta s  c in tas han 
hecho b as tan te  daño  d u ran te  y después de 
la g u e rra  m undial. E n  todas partes se es­
fuerzan por excluir de los libros de ense­
ñanza  todo lo que puede excitar  los sentí, 
m ientos de odio o de desprecio h acia  o tra  
nación. L a  película produce, desde luego, 
u na  im presión m ás profunda y durable que 
un libro en  u n a  im aginación joven y por 
tan to  es u rg en te  q u i ta r  toda cin ta  de este  
género. P erso na lm en te  soy con tra ria  a  las 
películas de gue rra  p a ra  la  juventud , sean 
docum entales o novelescas ; en  el prim er 
caso las escenas verídicas que pasan  ante 
los ojos de los jóvenes espectadores pueden 
e jercer u n a  influencia  perniciosa en  su  sis­
tem a nervioso y en  su  im aginación, en el 
segundo caso falsea su  juicio sóbre el m a ­
yor de todos los m ales : la  guerra .

Como película de p ropaganda de la  S. de 
las N. y  de la Cooperación m und ia l, veo u na

película que m uestre,, no los h o rro res  de la 
g ue rra  m ism a, sino sus consecuencias desas­
trosas p a ra  los vencedores y  p a ra  los vencí- 
dos, así como p a ra  los q ue  no tom aron n in ­
g u n a  parte  en  ella, pero que sufren sus con­
secuencias económ icas que causan un m ales­
t a r  g e n e ra l ; e l derrum bam iento  de fortunas 
y  de establecim ientos industría les <5 '^® 
creían consolidados y q ue  conducen al des­
contento universal y a  u n a  m iseria  que no

se sabe cómo aliv iar y que de nuevo engen ­
d ra  el crimen y las enferm edades.

L a  colaboración de todos p a ra  todos puede 
sa lvar a la hum an idad . L a  película puede 
cqntribu ir g randem ente  p a ja  d a r  a  conocer 
los m ejores m edios de cooperación, m os tra r  
las obras m á s  necesarias a realizar y los m a ­
les m ás u rgen tes  que rem ediar.

L a  película e s tá  llam ada a enseñ ar a  los 
pueblos de toda la  tie rra  a  conocerse, a  to ­
das las ra za s  a apreciarse recíprocam ente y 
a  ayudarse, a  un ir  a  la s  naciones po r  la  co- 
rr ien te  de la  sim patía  que puede d a r  la  se­
gu ridad  general y  la  paz tan neoesaria al 
progreso de la  hum anidad .

C ondesa  Apponvi

T R E S  R U B I A S

E
l  nom bre de Gabrielle C hanel, que 

desde la  g ue rra  m undial h a  ejercido 
la  d ic tadura  de la  m oda en todo el 
m undo, aparecerá  por ve?: p rim era  «« la 

pan ta lla  con m otivo d e  la exhibición del tilm 
titu lado provisionalm ente en  español <iTres 
rubias», la  p rim era  película que h a  ^ c h o  
In a  Claire como nestrella» de Sam uel Gold- 
wyn. ,, , ,

C hanel com parte  cOn las (lestrellasn de la 
pan ta lla  la  adm iración del bello sexo am an te  
del séptim o arte , s i aún  puede dársele este  
nam bre  po r  su s  creaciones estilizadas y sus 
d ictados sobre la  m oda, que son copiosa- 
ment<? reproducidos por los redactores cíe 
m odas de los periódicos y  re\’is tas elegantes.

Adquirió la  m odista  parisién considerable 
fam a en  los E stados  U nidos desde el mo­
m ento que  Sam uel Goldwyn la  llevó a  H o ­
llywood la  p rim avera  ú lt im a  p a r a .e s tu d ia r  
el problem a de la ci-eación de estilos p ara  
sus tcestrellas» de la  pan ta lla . L os vestidos 
que lucen In a  C laire, M agda E vans  y Joan 
BlondeH e n  «Tres rubias», son el prim er 
resultado de este v ia je  a  C inelandia.

E l g u a rda rro pa  enviado por Mlle. Chana! 
desde París  p a ra  vestir a  las tre s  gentiles 
aven tu reras  de e s ta  adaptación cinem ato ­
gráfica de la  comedia tea tra l de Zoé Akins, 
que tr iunfó  en el B roadw ay, represen ta  para  
Goldwyn u n  dispendio de d e n  mil dólares. 
L a  a fam ada  creadora  de los estilos m á s  cos­
tosos del m undo, d ibu jó  tre in ta  equipos dis­
tintos, com prendiendo escotados tra jes de 
soirée, tra jes  d e  tarde, conjuntos, un  vestido 
de luto, un vestido de novia y v a n a s  capas 
de pieles. T odos los accesorios que forina- 
ban  parte  de estos equipos fueron dibujados 
expresam ente por Mlle. C hanel también.^ 

In a  Claire, la  uestrella» de e s ta  comedia 
de cazadoras de m illonarios, ostenta  quince 
de estas  creaciones .Chanel. M agda E v an s  y 
Jo a n  Blondell, con su s  atavíos recibidos d i­
rec tam en te  de P a rís ,  contribuyen a  lograr, 
con In a  C laire  a la  cabeza, la  m á s  brillante 
ostentación de modas q ue  la  p an ta lla  na 
visto nunca. U n o  de los dos abrigos que 
luce In a  C la ire  en la  película es un abrigo 
de Chinchilla que vale cuaren ta  mil dólares. 

«Tres rubias» e s  u n a  elegante  y  sofistica­
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Firma d el In teresed o

d a  comedia de la b uen a  sociedad neoyorqui­
n a  y  de la  vida noc tu rna  en el lu joso  d is­
tr ito  d e  P a rk  Avenue. L a  esplendidez d e  los 
vestidos que llevan las tre s  citadas «estre­
llas» está, pues, p lenam ente de acuerdo 
con la  a tm ósfera  de lujo de que  el film se 
rodea.

E l m étodo de que se valió Mlle. C han <-1 
en su establecim iento  parisién de la  R u é  de 
C am bon p a ra  d ibu jar los vestidos directa­
m ente  p ara  las ccesti'ellas» de Goldwyn en 
Hollywood, constituye un aspecto in tere ­
san te  de la  producción. L os  dibujos o rig ina ­
les y  modelos d e  ta m añ o  n a tu ra l fueron ho- 
chos personalm ente  por aquélla, y  fueron 
ejecutados en seda  b lanca, lisa, p a ra  indicar 
las líneas del estilo por e lla  creado.

Se establecieron después, p o r p a r te  del 
d ibu jan te  de los m ateria les , p lanos para  cl 
acabado de cada equipo, ju n to  con las jo- 
vas adecuadas y  dem ás accesorios. Miüp 
C lianel envió a  Hollywood a  su  representan- 
te  personal, J a n e  Courtois, con los modelos, 
los accesorios y las joyas.

E n  el departam en to  C hanel, especialm en­
te  establecido por Sam uel Goldwyn duran te  
la  v is ita  de la  exp erta  c readora  de la  moda 
a  América, Mme. C ourtois d ir ig ía  la  confec­
ción definitiva de ¡os vestidos, traba jo  rea ­
lizado por u n a  brigada de lOO operarías. El 
teñido, cortado y acabado de los vestidos, se 
efectuó en el estudio. D u ra n te  todo el tiem ­
po en  que Lowell S herm an  dirigió la  filma­
ción de «Tres rubias»  el ta lle r C hane l des­
arrolló u n a  g ran  actividad. Se tom aron , no 
Obstante, precauciones esipeciales p a ra  s_al- 
vag uard a r  la  exclusividad de los diseños 
p a ra  que  no fuesen copiados an tes  de que 
fuesen exhibidas las fo tografías s im ultánea ­
m e n te  con el estreno de la  película,

“ Dos co razo n es  y un  la t ido"

E

NOTA: U  jo lk l t u d  d e l  ln * te» o  a  n o m b r e  d e!  DiMClor d e  - P o p u l . r  F ilm  ', Potl» .  13«, Barcelona .

^  S T K  es  el título de u n a  nueva opereta 
‘ c inem atográfica p a ra  la  que h a  com-

-  puesta  la  m úsica  el célebre Jea n  Gil- 
bert.  Se e s tá  rodando ac tualm en te , den tro  de 
la  producción de G ü n th e r  S tapenhorst. Su 
realizador es W ilhelm  T hiele , el creador del 
g ran  éxito <(EI tr ío  de la bencina».

Los p ro tagon is tas  de la versión a lem an a  de 
e s ta  película corren a cargo de L ilian  H ar- 
vey, W olf A lbach-Retty, O tto  W allburg , R osa  
V aletti, H e rm an n  Blass, T ib o r  von f ía lm ay  
y K u r  L ilian. C ari H o ffm an n , que en  e s ta  
tem p orada  h a  hecho la  fo tografía  d e  los dos 
m ayores films sonoros de la U fa  («El C on ­
greso baila» y «Yorck»), e s  e l dcam eram an». 
L a  parte  so no ra  corre a  cargo del D r .  E rich 
Leistner, Los arqu itec tos son Benno von 
A ren t y  W e rn e r  Schlichting. L a  dirección m u ­
sical e s tá  personalm ente  en m anos del mism o 
compositor, Jean  Gilbert.

E n  la  versión francesa, con el título provi­
sional de «L a  filie e l  le ga r ló n» , in terp re tarán  
los papeles de los p ro tagon is tas  L ilian  H ar- 
vey y H en ry  G ara t, secundados p o r  'o f  exce­
lentes a r t is ta s  franceses M ady B erry , -Marcel

• Vallée y  L ucien B aroux.

í
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• o o p u i a r f l i m  •

LAS ESTRELLAS DEL CINEMA SON AMANTES  
DE LA PLACIDEZ DEL HOGAR

o s  ciudadanos de Hollywood son 
am an tes  de la qu ie tud  del hogar, 

- i  prefieren residencias privadas a  ap ar­
tam entos en g rand es  casas u  hoteles y gu s ­
tan de vivir con parien tes  m ás bien que so ­
los, reveló u n a  eX faisa investigación al re s ­
pecto que se llevó a  cabo recientem ente 
en tre  los valores m ás destacados con que 
cuenta  la  Meca del C inem a.

D e un g ran  n iím ero do celebridades que 
traba jan  frente  a  la cám ara  cinematográfica, 
la  m ayoría , en  u n a  proporción de tres a 
dos, viven en sus propias casas, P o r  cada 
veinte q ue  residen con parientes , sólo tres 
viven com pletam ente  alejados de ellos.

E stos datos se recopilaron después de h a ­
ber en trev is tado  c u a ren ta  de los m ás pro­
m inentes astros y  a r t is ta s  que trab a jan  bajo 
el guión de la P aram o un t.

De los cuaren ta , diecisiete están  casados, 
y sólo dos viven en  apartam en tos. R ichard

Arlen, George Bancroft, Maurice Chevalier, 
F redich M arch, C aroie Lom bard , y  E leanor 
B oardm ann  pertenecen al p r im er grupo, 
m ien tras  que S tu a r t  E rw in  y Peggy  Shan- 
non son los únicos casados que s ien tan  sus 
reales en  apartam entos.

O tro s  diecisiete viven con sus m ás cercsi- 
nos parientes, nueve en apartam en tos y 
ocho en  casas de su  propiedad. E n tre  los 
últim os se  incluyen Phillips H olm es, Jack  
O akie, C harles Rogers, C harles R uggles y 
Sylvia Sidney, G aiy  Cooper, Adriene Ames, 
F ran cés  Dee, Gene R aym ond , A nna May 
W ong  y Jud ith  W ood ocupan apartam en ­
tos.

Los que viven solos en  su s  propias ca­
sas son M iriam  H opkins, W illiam  Boyd y 
ju l ie t te  C om pton ; ios de igual denom ina­
ción, pero gustando  de los a p a r ta m e n to s : 
Vivianne O sborne, E ugene P a  iette y R an- 
dolph Scott,

LO Q U É  E R A  A N T E S  DE 
L L E G A R  A E S T R E L L A

M
a u u ic e  CiiEv..iLiER llegó cas i a  ser 

c a rp in te ro .

M arlene D ietrich  asp iraba  a dar 
conciertos de violín.

George B ancroft a  estas ho ras  se r ía  todo 
un oficial de la m a r in a  de gu e rra  si no h u ­
biera cam biado sus planes la  g ra n  afición 
que sen tía  po r  las tablas.

Si hubiesen seguido su s  p rim eras inclina­
ciones, la  m ayoría  de las estrellas de Holly­
wood es ta rían  ah o ra  desem peñando ocupa­
ciones variadís im as, ellos m ism os lo adm i­
ten, y  declaran que el e s ta r  en el cinem a ha 
sido debido ,a pu ra  casualidad. '

L a  prim era  ambición de M aurice Cheva­
lier fué la  de ser carpintero, después se  de­
dicó a  p in ta r  m uñecas en un ta lle r de jugue­
tes. T raba jando  en e s ta  ú lt im a  ocupación n a ­
ció en  él su a fán  de chansonnier.

M arlene D ietrich  estudió  el violín y  pensa­
ba dedicarse a  da r  recitales de música, pero 
en cambio u n a  r a r a  coincidencia, puso a sus 
pies la carrera  del teatro.

L a  am bición de G eorge B ancroft e ra  ser 
m arino  y por eso  so alistó  en  el cuerpo naval. 
No hab ía  te rm inado  su  p r im er año cuando 
despertó en él una  g ran  atracción por el tea ­
tro y al poco es tab a  en las tablas.

R ichard Arlen comenzó de corredor de 
automóviles de carre ras , fué a  C alifornia a 
la zaga  de traba jo  en  los pozos d e  petróleo 
y term inó por obtener trabajo  de figurante 
gracias a su  reputación  de g ran  atleta.

Gary Cooper deseaba ser u n  carica turista
o un ilustrador de m agazines y cuando lle- 
gó_ a Los Angeles lo hizo persiguiendo tal 
objeto. Como Arlen, en tró  por las puertas  
del c inem a com o figurante.

F redric M arch ten ía  proyectado llegar a 
^ r  banquero y pasó varios m eses en una 
institución en  que las a ltas  finanzas e ran  el 
plato d iario , después que te rm inó  su s  es­
tudios universitarios.

Los padres de Clive Brook lo tenían  des­
tinado para  la  abogacía, pero él se rebeló a 
tiempo y no pueden aquéllos quejarse  de la 
decisión que al principio tan to  condenaron.

El D estino parecía habei'se em peñado en 
hacer de C arole L o m b ard  u n a  m era  m a r i ­
posa- de la sociedad, cuando un d ía  cambió 
de pensar y ,,,

M iriam  H opk ins sintió siempre g ran  afán  
por escribir, su afición le hizo en tab la r am is­
tad con a r t is ta s  del tea tro  y no tardó mucho 
en ser u n a  d is tingu ida  actriz.

S tu a r t . E rw in  h ab ía  pensado ser ran che ­
ro  ; la pasión que sentía  Peggy  S hannon 

la  de ser m aes tra  de e sc u e la ; Lilyan 
ia sh m a n  pensaba ponerse al frente  de una  
casa de modas así que su s  recursos se lo 
permitiesen.

L a  ambición de Jack  O ak ie  e ra  de s?r un

payaso de circo y la  de P aú l L u k a s  de 
gradu arse  de licenciado en leyes.

C asi n ingún  a r t is ta  pensó al principio en 
tra b a ja r  en  el cinema. Em pero , cuatro  ar­
tis tas del bello sexo adm iten  que de peque­
ñ a s  siempre estuvieron locas por a c t u a r ; 
N ancy  Carroll, Sylvia Sidney, C laudette 
Coibert y  T a llu lah  B ank head  pertenecen a 
este  grupo.

De qué debe hablarse 
con los artistas

O  I ie  p re s e n ta ra n  a u n  astro  del sép tim o  
a r te ,  ¿ d e  q u é  le  h a b la r ía  u s te d ?

Tópicos conversacionales son asunto  
delicado y deben ser escogidos con m eticu­
loso cuidado, viva uno en  Hollywood O en 
la C uenca de los M ontes, es la opinión de

A dolpbe M eujoo, pro tagonista  del film  Natan, 
“ M í padre es u n  fresco", de C inem atográfica 

A ím ira

Sylvia Sidney, la estrella de <iSeñores de la 
C asa  Granden.

L os  que quieren congraciarse  con las es­
trellas acostum bran a  exp lo tar sus tem as 
iredilectos. Sylvia Sidney nos aseg u ra  que 
os tópicos que siguen son correctos en un 
todo y causan tes de calurosa efusión por 
pnrte de los a rt is tas  :

Con M arlene D ietrich, de poesía, litera­
tu ra  m oderna y música. Marlene es una 
notable violinista.

Con Clive Brook, de psicología, el mo­
derno a r te  de vivir y  de los problemas de 
los seres hu m an os en  ajustarse  a  las crisis 
espirituales y  económ icas ; anécdotas que 
le iw an  que ver con el ejército británico.

Con R u th  C hatte rton , de música, filoso­
fía, arte, h 's to r ia  sag rada  v psicología.

Con Lilyan T ash m an , de’ vestidos, litera­
tu ra  contem poránea, de la ú ltim a velada, de 
viajes por Europa.

Con Mirlan H opkins, de tea tro , vestidos 
y libros.

Con C arole L om bard , de m obiliario, len­
cería, porcelanas, viajes en el extranjero .

Con C laudette  Coibert, de Hollywood, de 
la vida hogareña, de viajes en tren.

Con Fredric  M arch, de excursiones, atle­
tism o y psicología aplicada.

Con George B ancroft, de golf, m a rin a  de 
guerra , j ira s  cam pestres 3' de su hija.

Con M aurice Chevalier, de cocina france- 
sa, de gen te  estadounidense, de películas.

Con Phillips Holmes, de balompié, uni- 
ve isidad  y del público.
__Con P a ú l L u k a s ,  de h is to ria  del a r te  de 
T alía , de mi.ichachas y  de radio.

Con Sylvia Sidney, de teatro , de medicina, 
de prim eras y privadas ediciones de libros, 
de todo cnanto  tra ig a  a  los labios una  son-

El film y la inteligencia 
entre ios pueblos

A
caba de llegar a  poder de la  U fa  un es 

crito procedente de Copenhague, cuyo 
texto  no necesita de com entarios. U n a  

personalidad oficiosa que reside en  la  capitai 
de D inam arca  se expresa  sobre la  influencia 
que el film alem án ejerce sobre e! esp íritu  po­
pu la r, con los siguientes térm inos :

(cSi yo aseguré  en  inform es an terio res míos, 
que, po r  p rim era  vez desde hace m ás de 65 
años, se observa ahora  u n a  ac titud  de germa- 
nofilia en  la  p rensa  danesa, el a rtículo  ad­
ju n to , aparecido en  el d iario  ciNationaltiden- 
de», viene a  confirm arlo. No deja  de ser in­
te resan te  el h acer constar que, precisam ente 
uFerlevske Presse», ((Nationaltidende», «Da- 
gens Nyheder» y nAftenposten'», d iarios que 
h a s ta  hace pocos años m an ifes taban  una  es­
pecial predilección po r  todo lo que era  fran ­
cés, p roclam en ah o ra  que .Alemania produce 
obras excepcionales y  que las com edias ale­
m an as  tienen un g ran  éxito en todo el m u n ­
do.»

El au to r  de e s ta  ca rta  c ita  a continuación 
el principio de un artículo  aparecido en la 
edición dom inical de nD agens N yhetem , don­
de se lee lo siguiente :

«Si hace 10 años hubiese asegurado alguien 
que habría  de llegar el d ía  en  que las pelí­
culas a lem anas dom inasen en D in am arca , no 
se  le hubiese creído. E ntonces e ra  América 
ia que em puñaba  e¡ cetro de la  cinematogni- 
fía en  todo el m undo ; desde luego, si habla­
mos con honradez, tam poco hab ía  entonces 
n ad a  en  las películas a lem anas que moviese 
al optim ism o. Con pocas excepciones, los 
films a lem anes o sten taban  un sello tal de su 
nacionalidad, que todo danés norm al tenía 
que reaccionar an te  ellos. A hora re inan  los 
films_ alem anes. Al recorrer la  ciudad, por 
doquiera re fu lgen .los  anuncios lum inosos de 
las películas a lem anas , y  si se e n tra  en los 
teatros, la  lengua a lem ana  es la  que se  oye, 
la lengua a lem ana  que— ; quién lo hubiera 
c re íd o !— se escucha y se  quiere escuchar con 
agrado. T a n  enorm e es la  reacción contra  la 
m en ta lidad  cinem atográfica norteam ei’ican.i 
y  con tra  la fa lta  de to da  belleza de la  lengua 
de los yanquis, que  resu lta  un verdadero de. 
leite el escuchar la lengua a lem ana.
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¿A QU I É N  SE LE D Á  EL T R I U N F O ?

ESTA p re g u n ta  senc illa  e n  a p a r ie n c ia ,  es 
d if ic i l ís im a  d e  c o n te s ta r .

___ ^  ¿ E s  lógico q ue  todo te rm in e  b ien?
¿ Y  e s  asim ism o na tu ra l que todo te rm ine  
m al?

D esgraciadam ente  si se  desea éxito  de pu­
blico todo debe tener u n  feliz desen lace ; y 
digo desgraciadam ente, porque lo que  el film 
g an e  de consideración p a ra  la  m ayoría  del 
público lo pierde de realidad , de fiel re tra to  
de la  vida que podía ser y  se  queda  reducido 
a  ligerísimo esbozo de la  m ism a.

F inanc ieram en te  tienen razón los «fabri­
cantes» de films— ansiosos de oro m ás que 
de arte— ; pero esto  supone un daño  graví­
simo p a ra  el cine, que debe poner la  vida al 
desnudo, presentándonos todas -sus cruelda­
des, todos su s  desengaños ; d ibu ja r  m ás que 
con u n a  p lum a  con un b is tu rí, que es e l mé­
todo seguido por los supervisores europeos.

¿S e  o b ra  bien dando  a  las generaciones 
que SQ fo rm an  u n a  fa lsa  y  equivocada idea 
de la  vida, p resentando a ésta  como un  ca­
m ino d e  e te rn a  felicidad y v en tu ra?

¿ E s  que siem pre t r iu n fa  e l bueno sobre el 
malo ? . .

E l desenlace de las películas es el princi­
pal desde todos los puntos de v is ta  artístico 
y  educativo.

Incu lcar a  un niño que todas las ilusiones 
se ven convertidas en  realidad, que no exis­
ten verdaderos d ram as, que con ayuda de la 
bondad y de la  Providencia se  consigue todo, 
es u n  verdadero crimen,

¿C ulpa?
In d u d a b le m e n te ,  rep ito ,  de  los q u e  a n te s  

q u e  del a r te  se  o c u p a n  del d inero .
N o niego que hay  públicos a los que for­

zosam ente se le h a n  de d a r  finales felices, 
el e terno  beso, análogo a lo de ciertas es tú ­
pidas m á s  que ingenuas a lm as fem eninas, 
que  em piezan a leer u n  libro por el hnal, 
según es éste  prosiguen  o no su lectura.

Todo el m undo reconocerá que  del modo 
de d a r  fin a u n a  película depende extraordi­
na r iam en te  su valor, y  en este  sentido E u ­
ropa  en general y  A lem an ia  en particular 
están  a  la  cabeza.

¿ P o r  qué?
Y a por el carácter europeo, m ás profun­

do, m á s  artístico, m ás apto y m ejor educa ­
do sen tim en ta lm en te  p a ra  sen tir  de term ina ­
das emociones o ya porque comprenden 
mucho m ejor hasta  dónde puede llegar el 
séptimo arte,

T odos saben que en  u n  m om ento  critico 
para  el cinem a, América no cihacíai) m ás que 
films de aven tu ras  in term inables, todas ine­
v itablem ente acababan  con el tr iunfo  del 
bueno sobre el m alo , y  en E u ro p a  un solo 
nom bre, «Los N ibelungos», u n  s d o  hombre, 
pensador y sentido como pocos, F ritz  L ang, 
basta ron  p a ra  poner un dique irresisti^ble que 
impidió que la  avalancha  de celuloide m a l­
gastado  d e rru m b a ra  el cinem a en sus co- 
m 'enzos-

A paru - del colosal v a lo r  d e  d ic h a  c ;n ta ,  el 
final e r a  e lo c u e n te  : la  m u e r te  de  S ig fr id o , el 
iu e n o ,  co m o  lo l la m a r ía n  en  A m érica .

Si hu b ie ra  estado  hecha dicha película en 
los E stados U nidos, Sigfrido no hubiera 
m uerto , o d e  m o rir  an tes  hubie ra  tenido re ­
sistencia  p a ra  m a ta r  a  <tHagen Tronge».

¿Q u é  hay films que necesitan te rm m ar 

b ien?
Conform e.
— P ero  no se  m e  podrá negar que  todos 

los films que  te rm inan  m al son magníficos. 
P o rqu e  no son m á s  que  el espejo de la  vtda 
con todas sus flaquezas y  m iserias t r iu n ­
fantes.

L a  h is to ria  del séptim o a r te  reg is tra  a l ­
gunos finales maravillosos e inevitables. ^

¿P u ed e  adm itir alguien  que »E1 destino 
de la  carne» o «C uatro  de in fan te r ía»  ter­
m inasen  b ien?

Si am bos no hubie ran  represen tado  el uno 
el sacrificio sub lim e de u n  p ad re  p o r  sus 
hijos y  po r la  h o n ra  d e  su  fam ilia, y otro 
el no m enos heroico d e  un hom bre  po r  su

patria , ¿hub ieran  alcanzado el asombroso 
éxito que obtuvieron?

¿ Y  los finales de C h arlo t?  F inales  que 
valen ellos solos por toda  la  película.

Con el advenim iento del ciñe sonoro, en ­
contró el séptim o ar te  un poderosísimo au ­
xiliar p a ra  la conmoción de- las a lm as ; la 
música.

B ajo los sublim es acordes de ésta  se cen­
tuplicaron en valor artístico y emotivo v a ­
rios d e sen lace s ; ((Tarakanowa», <iEl Angel 
Pecador», «Fatalidad».

¿Podi'án olvidarse jam ás las ú ltim as no­
tas del p iano de M arlene Dielnich y el grito 
de N ancy C arroll, y  el carro  de los tziganos 
de « T arakano w a»?

Magníficos m om entos del cinema, que de­
m ostró entonces ser no el ú ltim o ai'te, sino 
el prim ero, puesto que como n inguno  sabe 
llegar a l alma.

i l a  m úsica, que en m últiples ocasiones 
perjudicó al cine, em pleada  d ie stram en te  es 
su m á s  poderoso auxiliar.

E n  los finales, esta  q u in ta  esencia de la 
cinta, y  casi siempre depende de és ta  su 
valor, ya satírico, como «El millón», ya so­

ciales, como «Metrópolis», ya de am or, en 
el verdadero sentido de la  palabra, como en 
«Carbón».

Repito, pues, q ue  hay q u e  tener sum o 
tacto  en la elección de éste ; u n  m al efecto 
final destruye lo logrado e n  tod a  la  cinta.

E n  el m ism o «Metrópolis» se deseaba, era  
lógico, que la  m asa  p ro le taria  log rara  la 
reivindicación de sus ideales ; todo el públi­
co lo deseaba y no se hizo esperar la  desilu­
sión, el fracaso  de sus deseos, la  e te rn a  pos­
tergación de sus ideales. _

Colosal an tagon ism o con los films rusos, 
unos como «El g ran  cazador», al librar de 
la m uerte  por ham bre  y de la  incu ltu ra  a  un 
pueblo nóm ada— liberación, como e s  n a tu ­
ral por los soviets— , pero  que fuera  del m a ­
tiz político encierra  la  liberación de tOdos 
los pueblos oprimidos, pensam iento  que debe 
es ta r  en  la  m ente  de todo hombre, como 
es tá  el «Express Azul», e tc ,, etc.

P recisa  es la  educación del público en un 
sentido  m ucho m á s  artístico, m ás h o n d o ; 
pero es doloroso reconocer que m uy  poco.s 
realizadores pueden verificar esto.

E n  resum en, el c inem a m ás perfecto será 
el que m ás cruelm ente nos presen te  la  vida.

P ed ro  S ánchez  D iana

T re s  a r tis tas  célebres del cine m udo en  u n  film parlan te

“T  ”T“  N hecho significativo, cuando es aún
I reciente la  polémica sobre la  posibi- 

lidad  de que los que fueron ídolos 
del público cinematográfico en tiempos del 
film silente se  adap ten  con m ay or o m enor 
facilidad al cine parlan te , es el que Gloria 
Sw anson al filmar su  divertida comedia 
« ¡Q u é  v iu d ita !» , p a ra  los A rtis tas  Asocia­
dos, escogiese tres populares a r t is ta s  para  
encabezar el rep a r to  de la  m ism a.

KmcasH makes 
your eyes
b e a t J t i f u l

L

C o n  í l  í e  l o g r o  U j  p e í -  

lAfiB» c o r t a s  p a i e z c a n  l a r ­

g a s  y  e í l i t i l j e r n n t e s  p o r  l o  

l i e l l i i i n e n t e q u e l a a  o n d u l a .

U n a s  p e s t a f t n s  o j í  J u p l i c a n  e l  c e n t e ­

l l e o .  e l  c i i l o r  í  i t i t e n s i i i s d  J e  In  i n i m -  

d a .  E s l c  e s  u n  s e c r e t o  d e  b c l l e s a  c o -  

'  n o c i d o  l i e m p o L n  p o l l a s e s t c e f l u a  á e l a  

p n i i t i i l l a  y  l a s  c c U k r l d u d e s  « r l i s t i c a i  

A l i o t i i  p u e d e  V d -  l a m l i l í n  t e n e r  o j o s

IISÍ g r a c i a s  a l  K Ü R L A S H  1| i í b  l o  

l o g r a  [ i c i l  e  I n s l i i n t i l i i e e T O e n t e  N i  

c n l o i  n i  c o i t n é t l c o s  N a d o  r o m o  e s t o

N u e v o s  p r o d u c t o s  K U R L A S H  
LASHPAC . LASHTINT - KURLENE 

SHADETTE - TWEEZETTE 
M <s9li i r  J u  pilml»ali> Fariumrlu da tu  lociUilal

Sdad. tnina, de Reiimentacioiies i  Ciniitcio
Ansels». IB -  BARC6UON*

S í r v a n s e  r i i n l l l r m e  f u l l e l o i  d e  t o l o s  l i s  p í o  l u c i o s  KUKLASH

í V o m í / c  ..................................................................................

C a í / e  .......................................................................................

Población .......................................................

ü w e n  Moore aparece como com pañero de 
G loria Sw anson en  un papel de joven a b ^  
gado. L ew  Cody, que vuelve a  la pantalla  
después de una  la rga  enferm edad y efectúa 
sim ultáneam ente  su debut en  el cine ha ­
blado, desem peña el papel de un bailarín 
de cabaret y M argare t L ivingston aparece 
como esposa de este  últim o y su pare ja  de 
baile. Además de estos tres conocidísimos 
artis tas, G loria confió dos interesantes pa­
peles a dos jóvenes actores que habían  an ­
terio rm ente  aparecido u n a  sola vez en la 
pantalla . H e rb e r t  Braggiotti, que  en ca rna  a 
un barítono sudam ericano, apareció en <iGa- 
las de la P a ram ount» , después de u n a  dila­
tada  actuación en ¡as tablas. G regory Gaye, 
que  caracteriza a  u n  violinista ruso, el ter­
cer pretendiente de G loria en la  película, 
trabajó  como tíextra» d u ra n te  cinco años 
h as ta  obtener su prim er papel, de poca im ­
portancia, en  (tAlta sociedad», y ah o ra  ha 
hallado una  m ejor oportunidad artís tica  en 
„¡Q ué v iud ita!» . In teg ran  también el re­
parto  A drienne d ’Ambricourt, actriz de ca­
rácter, francesa, D aphne  Pollard , que  apa ­
rece como m asajis ta , W illiam  Hodden, que 
actuó y a  al lado d e  G loria Sw anson  en «La 
In trusa» , y N ella W alker.

F lo ren z  Zieg-feld 
y  Gloría Swanson

F
l o u e n z  Ziegteld, el conocido productor 

acl Broadw ay, du ran te  sus vacacio­
nes fué un espectador atento , en el 

«set» de G loria Sw anson en  los estudios de 
los A rtistas Asociados de Hollywood, de k» 
filmación de una  escena de i.Esta noche v 
nunca», la  versión cinem atográfica que rea­
liza Samuel Goldwyn de la  obra te a tra l de 
David Belasco, Se dice que  tiempo a trás  
Ziegfeld discutió con la  estrella  de <c¡ Qué 
v iud ita !»  la  posibilidad de hacerla  aparecer 
como estre lla  en una  producción del Broad­
w ay bajo su a lta  dirección. G loria Swanson, 
no obstan te  las varias oportunidades que se 
le h a n  ofrecido p a ra  aparecer en las tablas, 
ha  continuado dedicándose exclusivam ente a 
la  pantalla. A ctualm ente tiene en proyecto 
hacer dos films adem ás del que e s tá  en curso 
de producción, <iEsta noche o nunca», dirigi­
da  por Mervyn L e  R oy, el joven director, es 
la novela de u n a  can tan te  de ópera, cuya 
acción se desarrolla  en  V enecia y en B uda­
pest. Secundan a G loria Sw anson  en su papel 
de p ro tagonis ta  Melvyn D ouglas, W arbur- 
ton Gamble, Ferd inand  G ottschalk, G reta 
Meyer y R obert Grieg, que in terpretaron  l̂ a 
m ism a obra en escena, y AHison Skipworth.
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A R G U M E N T O S  D E  L A  S E M A N A

C A H I N O  DI SANTA FE
D

Protag-onístass Rícliard A rlen  y  R osita  M oreno. — N arrac ión  de R uíz R om ano

ON JuAK C a stina d o , descendiente de 
conquistadores y  poseedor de la vas­
tís im a extensión de terreno conocida 

en  todo el O este  norteam ericano  con el nom ­
b re  de Spanish  Acres, es su jeto  a quien pue­
de tom arse  como tipo dei ocaso melancólico 
de u n a  época. N aciera en la de sus mayores, 
cuando  el arro jo  y  el valor e ran  prendas de 
tr iunfo , a  buen  seguro  que  g a n a ra  g loria  y

vinos rebaños. Conduciendo los que les per­
tenecen, H ollister y  B rady  hanse  visto for­
zados a e r ra r  de E stado  en E stado  batién ­
dose siem pre en  re tirad a  an te  la creciente 
m a rea  que establece al ganadero  e n  los te­
r renos que ayer no m ás recórrfa el pasto r a  
su  antojo.

L a  vasta  extensión d e  Spanish Acres, cu­
b ierta  de excelentes y  desaprovechados pas-

riquezas a! som eter, con la  cruz en u n a  m a- tos, b ríndase  a  H ollister y  Brady como pro­
no y la  espada en la o tra , nuevas provincias videncial refugio. Con án im o de utilizarlo, 
^  re inos en teros para  la  corooH de León va el prim ero de ellos en busca de don Juan 
y  C asti lla . E n  és ta  en  que le h a  tocado vivir, C astinado  a  fin de proponerle u n  arreglo. Y
edad del com erciante y  no del guerrero, el 
inhábil hidalgo no hace  o tras  m ejores que  ir 
acabando parcela  a  parcela con el latifundio 
heredado  de los abuelos, del cual no parece 
haya  de quedar a M aría , ú ltim o vastago de 
la casa  de los C astinados, m ás que el re­
cuerdo.

Im previsor, confiado, am igo  de vivir a  lo 
g rande, don J u a n  h a  haJlado en su  vecino 
M arc C oulard  al hom bre que necesitaba... 
para  a rru in a rse  m á s  ráp idam ente . C ada vez 
q ue  se  ha lla  fa lto  d e  dinero, y  son m uchas 
las veces que esto  le ocurre du ran te  el año, 
don Ju an  acude a  Coulard. Y  Coulard,
s iem pre dispuesto a servirle en sus apuros dios en  las posesiones de un C a s t in a d o ' k - .  
reales o im aginarios , ap ron ta  la  sum a  nece- al cabo, pudiendo la necesidad m á s  que  el
ca-riQ V ü r“!amKlr  ̂ iir> Hr. îTrt-iianrrt  ̂ ____•_ . . r • 1 1 . . . ~

llega en coyuntura oportunísim a, porque el 
hidalgo se  halla  casualm ente  escaso áe di­
nero, y  en v ías de lograrlo por el procedi­
m iento a c o s tu m b rad o : un préstam o a su 
am igo M arc  Coulard.

D on Ju an  ve en  la  p ropuesta  que le hace 
Hollister un medio inesperado de llenar pe­
riódicam ente su s  arcas , y aun  de conservar 
lo q ue  le queda de su patrim onio , am én de 
recuperar la  parte  de él g ravada  con hipote­
cas. Sólo un inconveniente le halla  ál nego­
cio, y  es que  con los rebaños de los pre­
suntos a rrenda ta rios  tendrán q ue  en tra r  en 
la finca los pastores... que son indios. ¡ In-

as

sar ia  y  recibe a  cam bio un docum ento por 
e! cual se  g a ran t iza  e l préstam o con u na  
parcela d e  Spanish  Acres.

Los supersticiosos se  inc linarán por ven­
tu ra  a  m ira r  en lo que está  sucediendo al 
p resente señor dei latifundio u n a  consecuen­
cia de la maldición que, según es fam a, pesa 
de años a t rá s  sobre las dila tadas y  hoy m er­
m antes propiedades de los C astinados. C uen ­
ta  la tradición de la com arca que los indios.

prejuicio, conviene el hidalgo en  todo y que­
da cerrado el contrato.

No le sabe m uy  bien a  M arc  C oulard  ei 
giro q u e  han  tom ado los acontecimientos. 
D e  tiempo a trá s  sueña con adueñarse de 
Spanish Acres. No h a  retrocedido para  lo­
g rar lo  an ie  n in g u n a  bajeza ni tam poco ante  
n ingún  crimen ; pues si .suya es la m entida  
am istad  que va llevando poco a  poco al úl­
timo de los C astinados hacia la  ru in a , suya

primitivos pobladores de Spanish Acres, al asim ism o e s  la  m ano  oculta  a u to ra  de los
verse desposeídos de las tie rras  en que vivie­
ron libres y  descuidados de padres a  hijos, 
las g ravaron  con un maleficio terrible, con­
secuencia del cual e s  que todos los blancos 
señores de ellas hayan  m uerto  d e  m anera  
m isteriosa y violenta. Y  si don Ju an  ha es­
capado ha s ta  ah o ra  del trágico  fin que cupo 
a  sus antecesores, puede q u e  sea porque las 
invisibles fuerzas que gobiernan el hum ano  
destino tiendan a  cum plir esta  vez la  m aldi­
ción de los indios, no con la  m uerte , con la 
ru ina de! ú ltim o de los señores de Spanish 
Acres.

Para  éste, que tiene de hom bre moderno 
<‘l no curarse de ensalm os ni de leyendas y 
demás cuentos de viejas, la  m uerte  de quie ­
nes le precedieron en el dom inio y d isfru te  
del latifundio ofrece explicación m ás senci­
l l a:  todos fueron víctim a de! odio y de la 
astucia  de los indios. P o rq ue  p a ra  don Ju a n  
no h ay  indio bueno. Todos, desde el prim ero 
al últim o, merecen que se  les ahorque. Y 
Marc C oulard  com parte  ta l opinión ; al me­
nos ap a ren ta  co m parti ila  siem pre que  habla 
del caso con su  am igo  el señor de C astinado.

D esentendám onos ahora  de Spanish  Acres 
p a ra  irnos en busca de o tros personajes que 
deben figurar en  e s ta  narración, S tan  H o ­
llister, Doc  B rady y ün rapazuelo a] cuai 
ha conquistado su  precocidad el rem oquete 
de Viejo, que alcanza ya los honores de 
nombre, pues no h ay  quien por Viejo no lo 
conozca. Viejo no le diga y Viejo  no lo 
Mame.

Como los indios en tiem po de la conquista, 
HollisIIer, B rady  y Viejo  vense acosados y 
perseguidos. Y  razón es la m ism a : el im­
perativo sin en trañ as  en v irtud  del cual el 
grupo h u m an o  que e s tá  m ás acorde con el 
espíritu de u n a  época dada desaloja al que 
vive aún  en  la  precedente. Al pastoreo de 
ovejas, p rim itiva ocupación de los blancos 
que poblaron el O este  norteam ericano , su ­
cede la  industria  de la cría de g anado  va­
cuno, que delim ita  y  convierte en  haciendas 
el ravge  sin linderos donde vagaban  los bo­

asesinatos que la  superstición del vulgo a tr i ­
buye al cum plim iento de la maldición de los 
indios, y  don Ju an , menos supersticioso, 
pero no m ás sagaz que el vulgo, a  la índdie 
perversa y tra icionera de los aborígenes. 
Em pero, disim ula ; se dice q u e  debe m irar 
en  lo que ocurre un nuevo obstáculo, pero 
no un fracaso. ¡ Y a sab rá  él llegar al fin que 
se  híi propuesto aunque  ei cam ino que lleve 
a ese fin haya  de m an charse  nuevam ente  con 
san g re !  ¡S pan ish  .Acres será  suya  o dejará 
de llam arse  M arc C oulard !

M ientras el falso am igo de don Ju an  Cas-
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tinado m aqu ina  en la  som bra, el hidalgo, 
libre de cuidados de dinero, piensa sólo en 
divertirse en la  fiesta a que  asisten ios 
arrendatarios  y  en  ia  cual, pa ra  q ue  nada 
falte, se inician dos idilios; el de M aría 
C astinada, la  h ija  de don Ju a n ,  con S tan 
H ollister, y  el de Em ilita , precoz Ju lie ta , 
huésped de la heredera de Spanish Acres, 
con Viejo, que nos resu lta  un R om eo no 
m enos precoz y m uy  digno de elia.

M arc  Coulard, después de haberse  trazado 
su  plan, no dila ta  ponerlo por obra. E l indio 
S utanek , rabadán  de los que pastorean los 
reb.iños de H ollister y  Brady, perece m iste­
riosam ente asesinado. Su cadáver, que llega 
a tado  al lomo del caballo que vuelve a la 
querencia de ki m ajada , enciende de furor 
a  todos lo.s indios, quienes incitados por los 
rum ores calum niosos que el verdadero ase­
sino tuvo buen cuidado de propalar, señalan 
a H ollister como au to r  del crimen y cla­
m an  venganza con tra  él y  todos los caras 
pálidas.

Sólo uno, entre  esa indignada tu rb a , tom a 
la  defensa del acusado y acusa  al m ism o 
tiempo a C oulard , en  cuya boca, según dice, 
destila el veneno de la serpiente. E s  Plum a  
de Aguila , el joven hijo del cacique asesi­
nado.

E n  com pañía de Viejo y  E m ilita , m archa 
ap resu radam ente  a la  casa de Spanish Acres, 
adonde llega a  tiempo p ara  prevenir a  H o ­
llister y  los dem ás del peligro que ios am e. 
naza m uy  de cerca.

Creyendo ver en  cuanto ocurre  u na  tra i ­
ción de H ollister, a  quien supone en secreta 
convivencia con Phitna de A guila  y otros 
Indios, don Ju an  C astinado, a tiem po que se 
apercibe p a ra  la defensa, encierra  a l a rren ­
datario  en uno de los cuartos de la  casa, 
próxim a a  ser a tacada  por la  frenética  y  ya 
cercana  tu rbam ulta . Pero libertado por la 
h ija  del hidalgo, q ue  cree firm em ente en  la  
inocencia del que  am a, el prisionero aparece 
ante los a tacan tes , a  los cuales se  en trega , 
evitando así que se lancen sobre don Juan  
C astinado  y los dem ás blancos.

Mal lo pasa ra  el heroico H ollister en m a ­
nos de quienes lo juEgan culpable si E m ili ta  
y Vrejo no lo sinceraran  al re la ta r  a  los in­
dios cómo vieran a  C oulard da r  m uerte  al 
cacique S utane ii y  am arrarlo , cadáver ya, 
sobre el lomo de un caballo.

H ace fe en el án im o  de la  tr ibu  lo que di­
cen los niños, y  H ollister escapa del lance 
con vida, aunque  no con en tera  honra, para  
de ja r  la cual limpia de toda sospecha habrá  
de convencer a  don Ju an  y a  cuan tos con él 
dudan todavía. P o r lograrlo, H ollister y  su 
fiel am igo B rady vanse en busca de Coulard.

E ncuen tran  al hipócrita m alvado en su 
propia casa, donde los recibe con la  insolen­
cia d e  quien se siente tr iun fan te  e  im pune. 
C uando Brady le in tim a rendición, C oulard 
se le ríe  en las narices ; le dice que, en efer- 
to, h a  sido él quien m ató  al cacique S u tanek  
de la m ism a m anera  que h a  de m a ta r  ahora 
a  B rady ... y  m a ta rá  sin misericordia a 
cuantos se a trevan  a salirle a l paso.

P ero  e s ta  vez h a  llegado p a ra  M arc Cou­
lard  el m om ento  de expiar toda u na  vida de 
crím enes. U n  indio que lo h a  oído cuando 
se p roclam aba u fanam ente  au to r  del asesi­
nato del rabadán , le d a  la  muerte.

Después de este  suceso la vindicación de 
Stan  Holli.ster es completa. Y  no ta rda  en 
sum arse  al contento de ello o tro m ayor aún : 
don Ju an  C astinado  m uéstrase  gustoso, y 
h a s ta  se  d a  por honrado  de que M aría, la 
heredera de Spanish  Acres, elija p a ra  esposo 
ai intrépido y caballeresco arrenda ta rio , al 
cual deben los C astinados la  vida, y  tam bién 
la  hacienda, de que un falso am igo  quería  
despojarlos de m anera  tan vil y  a rtera .

F IN
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P r o t a g o n i s t a s :  L e ó n  E r r o l ,  Z a s u  P i t t s  y  M i t z i  G r e e n

H
a b i i í n u o  redondeado un capitalito 

que al p a r  que u n a  ren ta  satis ­
factoria  le a seg u ra  la  estimación 

de sus conciudadanos, al menos de aquellos 
de sus conciudadanos que son al propio 
tiempo vecinos del puebleciüo estadounidense 
testic'o d e  las privaciones m eritorias que lo 
han  ascendido de la  pobrera a  la semiopii- 
lencia en que se  regodea, m ister Finley n e i -  
poni H áddock  acaricia ahora  la :dea de u se  
a g a s ta r  unos dólares en E uropa. Y  como 
nada obsta para  .que  convierta  en realidad 
ese deseo, helo aquí que com pra los pasajes 
p a ra  él, p a ra  su estim able  m edia n a ran ja  
H attie , p a ra  .su hijita  Míldred ; que  tom a el 
iren de N ue\'a  Yoi'k y que se ins ta la  en un 
hotel de la  metrópoli de los rascacielos en 
espera  del barco que los llevará a él y  a los 
suyos al Viejo Mundo.

E l Viejo M undo, p a ra  m ister H addock  es 
Fi-ancia. Y  Francia  es ,

E ncaram arse  a la T o rre  Eiffcl.
P a sea r  por el B ulevar d e  los I t ^ ia n o s  
D eam bular por la  P laza  de la  Concordia. 
C ontem plar el Arco del T riunfo .
O ír  y ver a las.francesas.
E sto  últim o, na tu ra lm en te , sm  que  nada  

ni nadie estorbe la contemplación estetica 
en que ya, m erced al auxilio de la  p a g i n a ­
ción, se h a  sum ido m ás de u n a  vez. O  lo que 
es lo mism o : sin que M rs. H áddock  ni ^Ill- 
d red  H áddock  sean participes en la  noDie 
contemplación.

D u ra n te  los breves días d e  la estada  en  
N ueva Y ork, los H áddocks tropiezan con 
dos m iem bros de la  fa m il ia ;  la  señora  l i lh e
V -SU vástago Sidney. Ambos están  tam bién  
'en vísperas de salir p a ra  K u ro p a ; y  por 
feliz coincidencia am bos to m arán  el m>smo 
vapor en  q ue  h a n  determ inado  em barcarse  
F inley P ierponl, su  esposa H a tt ie  y su  u n i­
gén i ta  Míldred. . , 

En tan hogareño  am bien te  comienza la 
travesía , en  el curso de la  cual H a tt ie  se 
s ien te  m á s  m u e r ta  que  viva a  causa  del m a .  
reo, Míldred y Sidney m arean  a lodos con 
su s  constantes diabluras y  Fm ley  P i^ p o n  
H áddock  da comienzo al aprendizaje del 
francés y experim en ta  algo así como un an ­
ticipo de las em ociones, arrobam ientos, de- 
Hquios, úxtasis, transportes  y  dem ás ele­
vados m ovim ientos del án im o que se prom ete 
en F rancia . Y  no precisam ente al visitar la 
catedral de N ótre  D am e ni recorrer las m a g ­
níficas salas del Museo del Louvre.

iC a u s a  de esto  es ia  am is tad  que h a  em­
pezado a cultivar con u n a  de las pasajeras, 
a  P rincesa  Boguslavinsky, a  la  cual lo fia

presentado H cnry  Collins, su conterráneo, 
com pañero de viaje, que es adem as un p.
¡aro de cuenta . • . , -

l« n o ra  Finlev P ierpont que la  tal aristó­
cra ta  n i es lo que a él le han asegurado ni 
se propone, al engatusarlo  como lo Hace, 
o tras  mejores que  tenderle en combinación 
con H en rv  un lazo de! cual no pueda es ta - 
p a r  sin algunos miles de dólares menos. 
P a ra  él la  aven tu re ra  lleva cuando menos 
«angre de Luis X IV  de F ranc ia  en las ve­
n a s !  su  francés es el m ás parisiense corte­
sano y chic que haya salido de labios de 
dam a a lg u n a ;  y la predilección que le de­
m u es tra  nace de la irresistible s im patía  que 
une dos a lm as nacidas para  comprenderse.
Si sus negocios le hubie ran  dejado tiempo 
p a ra  ociarse en  ta les futilezas y hubiera^lei- 
do a  Goethe, el estim able  y  orondo m ister 
H áddock  diría  seguram en te  que lo que  ocu­
r re  entre  la  P rincesa  y él es ni m ás n i menos 
que u n  caso paten te  de afinidad electiva.

T.as lecciones de francés que da a  Finley 
P ieroont su  pseudoaristocratica  com pañera 
s^ersan, com o e s  colegible, sobre los usos 
m ás corrientes del idioma.
la  correspondencia epistolar. P a r a  ejerci­
ta rse  en  la  cual, y  no dudando que d a rá  ^ n  
ello agradabilís im a sorpresa a  l a  que tai to 
em peño dem u estra  en  ensenarle, t m e y  
P ie ípon t, tra s  laboriosa gestación y angus­
tiosas consultas al diccionario, escribe su 
p rim er billet doux. Q ue si no en francés 
p ropiam ente  hablando, sí e s tá  concebido en 
'términos que no dejan luga r a duda _acer.a 
de los tiernos sentim ientos que abriga  ei 
m achucho y cuasi calvo discípulo hacia .a 
iuvenil ru b ia  y  donairo.sa m aestra .

D ig á m o s lo  e n  d e sc a rg o  de  F in le y  P ie rp o n t ,  
la  B o g u s la v in s k y  n o  s e rá  p r in ce sa ,  p i  a r is ­
tó c ra ta ,  ni s iq u ie ra  de  b u e n a  f a m il ia ,  pero 
en  c u a n to  a  h e r m o s u r a  y  g ra c ia  y  s im p a t ía  
pocas h a b r á ,  n o b les  o p lebeyas ,  q u e  le g a n en .

M rs. H áddock , a  quien el m a reo  tiene 
postrada , n a d a  h a  advertido de los deva­
naos que am enazan  la  estabilidad del régi­
men doméstico. N ada  advirtiera  de no ser 
por la  casualidad, funes tam en te  represen tada 
en este  caso p a ra  el g a la n te  F inley P ie rpon t 
por su sobrino Sidney.

Alcanza éste a  recoger los fragm entos  dp 
la  com prom etedora m isiva escrita  por su se­
ñor t í o ;  dase, con éxito completo, a  la  ta rea 
de reu n id o s , y  una  vez acabada a nefanda 
obra de reconstrucción de aquel a tentado 
co n tra  el francés y la  fidelidad conyugal, va a 
en trega rla  a  su m a m á, la  p u ri tan a  y fihmis-

ca señora  Tillie.
No hay  que 

decir que la se­
ño ra  T illie  pasa  
ráp idam en te  del 
asom bro al pas­
m o, del pasm o 
a  la  consterna ­
ción, de la  cons­
te rnación a la 
indignación y de 
[ a  indignación 
al im perativo  ca­
tegórico de in ­
fo rm ar  a  H a tt ie  
de lo que está  
ocurriendo. E x ­
cusado se rá  asi- 
m i s m o  a ñ a ­
d ir  cómo recibe 
la  esposa  la  no­
tic ia  y  qué reci­
b im iento le hace 
al c u l p a b l e
cuando  llega, so- 
lírito, meloso_ e 
hipocritón, a  in 
fo rm arse  cómo 
sigue d e  su  m a­
reo...

A fo r tu n a d a m e n te ,  F in ley  Piei' |5ont, re su e l ­
to  a  s e r  m á r t i r  a n te s  q u e  confeso r,  m ie n te  
con u n a  en te rez a  capaz  de con v en cer  a l  m a s  
p reven ido , m á x im e  a  la  po b re  H a t t i e ,  que  
no peca  de m alic iosa .  ¿ A q u e l la  c a r t a .  ;
U n simple e inocentísimo ejercicio ; uno cte 
los muchos ejercicios orales y escritos a  los 
que se en trega  sin descanso, em peñado como 
está  en llegar a  P arís  con un dominio si­
qu ie ra  m ediano del francés.

F u é  así cómo este suceso, que  pudo ser el 
W aterloo  conyugal del Napoleón del com er­
cio al por m en or de cierto próspero pueble- 
cilio estadounidense, violo, por el contrario, 
obtener u n a  de las m ás señaladas victorias 
de su  carrera  de hom bre respetable y esposo 
modelo. H a tt ie  creyó cuanto  le dijo. E n  poco 
estuvo que no le pidiera perdón por haber 
abrigado sospecha tan ofensiva e  in fundada...

U n a  vez en  P a r ís ,  F inley P ierponl conti­
n ú a  dedicado, con m á s  asiduidad aun  que 
d u ran te  la  travesía , al estudio  del franccs- 
E n  tan to  que la B oguslavinsky y su cómpli­
ce H e n ry  Collins estudian  el modo de dai 
c im a lo an tes  posible al plan que h a rá  que 
el acaudalado y honorable y prudeniü mis- 
te r F inley P ie rso n t  H áddock  gane  en expe­
riencia cantidad proporcional a la  que perde­
rá  en dólares. L a  ocasión deseada no ta rda  
en presen tarse . .

Llevado por la  B oguslavinsky a  un caté 
can tan te , el m achucho  galán no se hace lO- 
í j a r  gran  cosa p a ra  beber cuan to  ;e v a n  po­
niendo por delante. Y  al llegar al grado de 
saturación  alcohólica que lo hace  capaz de 
las m ayores la rguezas, su acom pañante  le 
cuen ta  u n a  h is to ria  tri.stísima de apuros |>e- 
cuniarios. ¡V a  a  perder por fa l ta  de meros 
cincuenta m il dólares el castillo que desde la 
E d ad  Media h a  ido .pasando de padres a 
hijos en la esclarecida fam ilia  de los » o -  
■¿uslavinsky 1
'' Finley P ierpont se  enternece, se inspira, 
echa m ano  a la p lum atin tero , a  la  cheqiu'- 
ra .. .  Allí m ism o, en un dos p o r  tres, escribe 
un poem a, especie de m adrigal sin rima, 
de expresivo hai-kai eró ticobancario , qu« 
dice de e s ta  m a n era  : P águesc  a la  orden de 
la princesa B oguslavinsky la  su m a  de cin­
cuen ta  mil dólares. F inley P ie rpon t HádüocK.

L a  m usa  inspiradora, enternecida a su  vez, 
g u a rd a  silencio. Se g u a rd a  tam bién con toda 
pulcritud  y m odestia  el m adrigal en una
media. , , ,

Y  es tiem po de que  se  lo g u a rd a ra ,  ahi o 
en  cualqu iera  o tra  parte , porque en este  pre­
ciso m om ento  acierta  a en tra r  en  el cate...
1 Mrs. H ádd ock  I . j  , , •

H u b ie ra  sido tem eridad, tem eridad estú ­
pida en la  q ue  F inley P ie rp o n t no incurre  a 
fuero de avisado y prudente, perm anecer en ­
tre  la  esposa desengañada  y la m u sa  ideal 
que ta n tas  ilusiones a lim en ta , l’ iniey 1 lei- 
pon t huye, m ejor dicho, em prende u n a  reli- 
rada  estratégica. En ta n to  que H a tt ie  y  la 
princesa empiezan riñendo p a ra  qued ar  al 
cabo m u y  am igas. E s ta  explica a  aquélla  o 
o c u r r id o : su  inexperiencia, su pobreza, la 
h an  hecho fácil víctim a de sujeto  ta n  m un- 
dólogo, generoso, fascinador y donjuanesco 
como m ís te r  H áddock ...

A la  m a ñ an a  siguiente, H áddock, acosado 
por la  jaqueca  fru to  de la  noche anterior, 
to rn a  al hogar, donde lo agu ard an  nuevos 
dolores de cabeza. H a tt ie  le enros tra  sus 
veleidades donjuanescas. Míldred, que lo­
g ró escam oteárselo  a  la Boguslavinsky, agi­
ta  el m alhadado  cheque a gu isa  de pendón 
de guerra .. .

P ero , ,-quién dijo m iedo?
En los peligros es cabalm ente  donde se 

lucen los nacidos para  vencerlos. Y  i-mloy 
P ierpont H ádd ock  es un héroe.

A caba por convencer a  H att ie , siempre 
p ro n ta  a  creerlo, de que h a  estado a  pimío 
de ser v íc tim a de un chan ta je  vil.

¡ L a  paz re ina  de nuevo en el h o g a r .  

F IN
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PRODUCTOS ROSINA
P A R A  L A S  U Ñ A S

E s m a l t e  R O S I N A  -

En c u a t r o  to n o s ;  B lan co ,  R o sa ,  R o jo

E s m a l t e  R O SIN A  N á c a r

N O V E D A D

Q u i t a  E s m a l t e  R O S I N A
1'50 P esetas

M a t a p i e l e s  R O S I N A
2 -P esetas

C o r a l  R O S I N A
2.-PESFTAS

Los ú n ic o s  q u e  p o r  s u  d u rac ió n ,  b rillo  
y  c a l id ad ,  so n  preferidos .

D e  v« n la  e n  tod a s  la s  Perfum erías

U N I T A S .  S.  A.
l i b r e t e f t a ,  2 3  y  F r e n e r l a ,  1 -  T e l é f o n o  19071

2 . - P e s e t a s  

y  G ra n a te .

-  4,-Pt a s ,

8ARGEL0NA

Peluquería para Señoras
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Ondulación permanente
C o m p l e t a  15 p í a s .
Realizada con los mejores aparato» 
modernos, conocidos hasta !a fecha, 

ik*

ESTABLECIMIENTOS DfllMAlI OLIVERES, S. A.
R o n d a  S. A níon lo ,  1 (Fnirade por la  Perftimerfe) ; Tcl. 1S7M ; B arcelona

I
:

Chocolates

C a s a  f u n d a d a  e n  I S O O

C h o c o l n i e s  d e  t i p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,  
d e  g u s t o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

D epósito central: M anresa, 4 y  6  - B arcelona
m

IIUKCO(VRABAIX) 
^  PakIs, 134 • Barcblí'N.a
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